
SEGUNDA EPOCA - Núm. 1 - Af:JO 1 

Nuestro Director saludando cordialmente al Réy. 

"LAS INSTITUCIONES CUANDO 
NO LLEVAN EN SU SENO 

IDEAS VIVIFICANTES MUEREN". 

Balmes. 

Noviembre de 1977 

iALERTA! 
- EN ESPAÑA SE ESTA LIBRAN­

DO UNA BATALLA IDEOLOGI­
CA. 

- ESTAN EN PUGNA CONCEPTOS 
DE VIDA OPUESTOS. 

- MATERIALISMO Y CORRUP­
CION CONTRA ESPIRITUALI­
DAD Y RESPONSABILIDAD. 

- DESPOTISMO Y SNOBISMO 
CONTRA ORTODOXIA Y SEN­
TIDO COMUN. 

- CENTRALISMO Y TECNOCRA­
CIA CONTRA REGIONALISMO 
Y PRODUCCION. 

- EUROPEISMO CONTRA EL 
CONCEPTO DE PATRIA. 

- A LO ANCHO Y A LO LARGO 
DE ESPAÑA LOS EXTREMIST.A,S 
Y FRATRICIDAS SEAN DEL 
COLOR QUE SEAN, SEÑOREAN. 

- POR INHIBiCION, POR .COMO­
DIDAD Y COBARDIA, POR UN 
FALSO CONéEPTO DE LA LI­
BERTAD, SE LES DEJA ACAM­
PAR. 

- LA INMENSA MA YORIA DE LOS 
ESPAÑOLES EST AN PESIMIS­
TAS Y CONTRARIADOS, Y SE 
CONSIDERAN DEFRAUDADOS 
Y ENGAÑADOS, DESEANDO 
ORDEN, CONCORDIA Y BIENES­
TAR. 

- ES LA HORA EN QUE LA NA­
CION NECESITA HOMBRES RE­
PRESENTATIVOS Y RESPON­
SABLES, HOMBRES CONSE­
CUENTES, IDEALISTAS Y HO­
NESTOS. 

¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA LA 
NUEVA MONARQUIA! ¡VIVA 
EL REY!. 



CARTA A LOS PARLAMENTARIOS 

Queridos padres de la Patria: 
Nos irnporta un bledo que usías representen a ésta 

o a aquélla fracción política; que sean de derechas, 
centro o de izquierdas; que estén adscritos al P. C.E. 
o a A.P., al P.S.O.E. o a la U.C.D., porque el espéci-
1nen político, sea cual sea su procedencia o catadura, 
está sien-ipre cortado por el mis1110 patrón y va siem­
pre a lo suyo y nunca a lo de los den1ás, que es a lo 
que debe ir y a lo que, teóricamente al menos, se ha 
coniprometido. 

En efecto, he1nos asistido a cuantos n1Ítines se 
pronunciaron previan1ente a las elecciones del 15 de 
junio pasado, en el lugar concreto donde vivimos. En 
todos, sustancialn1ente, se dijo lo 1nis1110. En todos, 
unos y otros, soltaron los mis111os lugares comunes, 
idénticas demagogias, hicieron las 1nis1nas proniesas 
y se profirieron recíprocaniente parejos insultos, con 
una excepción, que tuvo la elegancia de no nieterse 
con nadie y que, para desgracia nuestra, no corres­
pondía a la fracción política de nuestras sitnpatías. 

Pueden tener la seguridad, sefiorías, qu.e, de haber 
hablado en sus discursos de que una de las pri1neras 
cuestiones a parlanzentar iba a ser la de si procedía 
la subida de sus sueldos, el alto porcentaje de votan­
tes se hubiera trocado en el bajo de los abstencionis­
tas que, co1no se ha de111ostrado, estaban en la razón 
en definitiva. 

Hay que tener jeta, señores padres de la Patria, pa­
ra, así de salida, intentar doblarse el sueldo. Menos 
1nal que no lo han hecho, pero con la intención basta. 
J.Nf] hubiera sido más lóf!ico, iusto, equitativo y hasta 
saludable, que hubieran intentado pritnero que los que 
currela111os de verdad llegásenzos a esas 40.000 pese­
tas y gajes que V.I. ya cobran?. De esa nzanera iría-
1nos tendiendo a esa igualdad que tanto han predica­
do, todos, en sus discursos electorales. 

Cuando se dice que no hay dinero en el país para 
la creación de nuevos puestos de trabajo con los que 
deterntinadas gentes puedan siquiera subsistir, ¿por 
qué sus seiiorías trataban de irrogarse sueldos y dietas 
de lujo para gastarlas en Madrid en hoteles de cinco 
estrellas?. No y n1il veces no en no111bre de quienes, 
co1no nosotros dan1os el callo diariamente para poder 
111alvivir. 

Por contra, que sepa111os, hasta el 111011zento sus 
señorías 110 han dado golpe. Aparte de las discusiones 
bizantinas sobre el caso "Blanco", que so111os 111uchos 
ya los que lo ve1nos negro, ni una sola solución a los 
gravísirnos proble1nas de la nación, ni la Constitución. 
Si es que hay incapacidad por su parte de redactar el 
docu1nento, les invitan1os a que nos inviten a media 
docena de los que anda1nos por la calle, sin 111ás título 
que el sentido co111Ún y en un par de horas queda la Cons­
titución redactada y aden1ás en lenguaje inteligible para 
cualquier hijo de madre. Después les entregaría1nos el 
documento a sus se11orías, para que lo tradujeran al 
lenguaje confuso habitual, propio de estos menesteres. 

El hecho de que algunos partidos, en no1nbre de 
su propia disciplina interna, obliguen a sus parlamen­
tarios a entregar el sueldo Íntegro al partido para aue 
éste les asigne el que estinze conveniente, quedando el 
resto en poder del partido, nos parece arbitrario e 
bnnQral, porque ningún partido, ioigan, ningún par­
tido!~ ·tiene derecho a favorecerse del dinero prove­
niente, del erario público .. Lo ético es que los partidos, 
para sus juegos políticos, en1pleen el dinero de las 
cuotas de sus epígonos, pero nunca el dinero del Te­
soro que es patri1nonio co111Ún. 

Nos contaba un Procurador de pasadas legislatu­
ras franquistas, cuando los padres de la Patria eran 
elegidos digitalmente, que su sueldo, -hace ya al¡unos 
años de esto-era de 1.000 pesetas y que disponta ade­
más de talonario para trenes, pero que los excesos de 
velocidad o lujo, se los tenía que pagar de su propio 
bolsillo. No sabernos si creerlo o no, porque ya no 
creemos nada de nadie, pero, si es verdad, ic'f , a eso 
se le llama sobriedad! . 

Por favor, se11ores padres de la Patria, no nos ba­
gan sentir nostalgia de los tiempos pasados. 
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Atentamente, 

PEPE DE ESPAÑA 

A NUESTROS SUSCRIPTORES Y AMIGOS 

Nuestra REVISTA MONARQUICA "Maestrazgo" no puede as­
pirar ni pensar con la obtención de posibles beneficios económi­
cos. Esta publicación ha de ocasionar inquietudes y molestias, de­
dicación y gastos, porque·no dispone de la protección de ningún 
partido poi ítico ni de algún mecenas. Ha de cgntar únicamente 
con el apoyo y la colaboración de sus amigos y suscriptores. 

REVISTA MONARQUICA ha de estar siempre al servicio de 
España y de los ideales monárquicos. 

Por razones de orden ideológico y sentimental, confiamos y 
rogamos la posible ayuda y comprensión de todos les suscriptores 
y amigos, que agradeceremos muy de veras. 

,·-·-·-·-·-·-·-----·-,-··-·-·-·-··-·-·-·-··-··-·-··"'! 
1 ! - 1 j SUSCRIBASE A "MAESTRAZGO". PRIMERA ' - 1 

1
1 REVISTA MONARQUICA DE LA NACION, 1 
. QUE POR UNA CUESTION DE PRINCIPIO 1 
j IDEOLOGICO, JAMAS HA SIDO TOTALITA- j 
1 RIA, NI TAMPOCO DE IZQUIERDAS, CENTRO j 
¡ O DERECHAS. PORQUE NOSOTROS SIEMPRE j 
1 HEMOS SIDO INSTITUCIONALISTAS. 1 
1 -
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OTRA EPOCA 
EDITORIAL.-

Nuestra REVISTA MONAROUICA ha de partir, por 
razones lógicas y convincentes, de un punto cero, pen­
sando en el presente y mirando hacia el futuro, superan­
do la singladura, difícil y solitaria, de nuestro carísimo 
"Maestrazgo", y record<:ndo lo esencial del pasado, sin 
personalismos. 

Bien saben nuestros queridos lectores y amigos que la 
primera época fue superada con grandes dificultades, 
pero con toda humildad y honestidad, cumpliendo fiel­
mente con nuestra postura fundacional de unión, servi­
cio y lealtad a España, a la nueva Monarquía y al Rey. 

Los cambios, los conflictos y los problemas que im~ 
peran en la nación seguirán siendo el denominador co­
mún de la vida poi ítica, económica y social. 

Los nuevos tiempos y las nuevas situaciones requieren 
nuevos medios de comunicación social y estos nacen al 
amparo de las nuevas exigencias mentales y programáti­
cas de los hombres, también nuevos, que desean, en ple­
nitud de sus derechos y deberes, intervenir y participar 
en las grandes decisiones y en todos los problemas que 
tiene planteados España. 

Contamos con nuevos medios de hacer política; y de­
be quedar claro que entendemos por poi ítica no el arte 
de hacer posible aquello que sólo lo es, sino la acción 
operativa creadora que conduzca a nuevas situaciones y 
a nuevos planteamientos, además de dar soluciones con­
cretas y reales a las necesidades de la Patria. 

Desde ahora, la primera REVISTA MONARQUICA 
de la nación se convierte en el vehículo de información 
y expresión de todos aquellos españoles, hombres, mu­
jeres y jóvenes, que sean capaces de comprender que, 
entrelosazaresdela vida humana, muchas veces procelo­
sos, de la política, de la cultura yde la economía, sólo las 
INSTITUCIONES tienen en sí mismas suficiente savia de 
supervivencia, de continuidad, de renovación, es decir, de 
adecuación de su función a nuevas metas, épocas y cir­
cunstancias. Y nadie dudará que son nuevas las condi­
ciones de vida y de evolución política, cultural y econó­
mica de los españoles. 

Por eso, REVISTA M.ONARQUICA "Maestrazgo" es 
el órgano de esa forma de entender y de ejecutar la ac­
ción política, institucional, social y popular, en el pre­
sente y en el futuro. 

REVISTA MONAROUICA seguirá siendo, cueste lo 
que cueste, una publicación idealista, humilde y abierta 
a todos los españoles, siempre al servicio de España, de 
la nueva Monarquía y del Rey. 

EL DIRECTOR. 

LA MAYORIA 
SILENCIOSA 

Hace algún tiempo leímos un comentario muy origi­
nal y actual sobre la debilidad de Luis Cernuda por las 
camisas de seda y por toda la belleza del mundo. Era 
displicente y rezumaba por los ojos la aristocracia de su 
inteligencia y de su sensibilidad. Era un poeta en su pa­
lacio de cristal. Sin embargo, cuando llegó el momento 
de tomar decisiones, humildemente pidió un lugar donde 
poder ser útil a su causa. No sabemos por qué, esto que 
contamos de Cernuda, nos recuerda la historia de aquel 
sordomudo que un día, cenando con sus padres, lanzó 
un juramento al quemarse con una cucharada de sopa. 
Sus padres se sorprendieron." ¿Pero no eres mudo?", le 

" y ' d 1 " d" 1 preguntaron. ¡ o que voy a ser mu o. , respon 10 e 
silencioso chamuscado. "¿Y por qué no has hablado 
nunca hasta ahora? ", le volvieron a preguntar. "Pues 
porque hasta ahora parecía que todo marchaba bien a 
mi lado ... ". 

Este paralelismo de distanciamiento y soledad de las . 
dos historias nos ha hecho reflexionar sobre lo que pue­
de pasar cuando la enorme masa de callados, esos que 
forman la llamada MA YORIA SILENCIOSA, se encuen­
tren con una cucharada de sopa abrasándoles la lengua y 
los bolsillos. Habrá quienes soplen la sopa, quienes pe- : 
guen aullidos y quienes se la traguen sin decir ni pío. 
Porque, desgraciadamente, todavía sigue habiendo gente 
para todo. Y no siempre se puede seguir sirviendo sopa 
templada. 

Ahora, a los pocos meses de las elecciones generales 
del 15 de junio, la MAYORIA SILENCIOSA está ya 
quemada y defraudada por la tomadura de pelo que, por 
parte de los llamados partidos políticos y sus líderes, ha 
sido víctima, ya que de buena fe confiaba en el cambio 
político y esperaba que la situación mejoraría conside­
rablemente. Ahora, sufre hs consecuencias del triunfalis­
mo, de las ambiciones y del engaño. 

Tal fraude pone en peligro el futuro político, social y 
económico de la nación. 

El pueblo ya no comulga con ruedas de molino. ni 
con sopas calientes. De ahí que, posiblemente, en las 
próximas elecciones municipales, la MAYORIA SILEN­
CIOSA, podría y deberÍa dar la gran sorpresa, al no vo­
tar a los partidos políticos que prometieron lo que no 
han cumplido ni podrán cumplir jamás. 

SABER QUIEN ES QUIEN 
Una de las cualidades del buen político es tener memoria. Pero esto nada tiene que ver con el 
resentimiento. Decir quién es el enemigo político no es odiarle. Es señalar en el mapa político 
las cotas de los que están enfrente. Porque borrar estos hombres de la memoria sería una grave 
imprudencia política. Es necesario ir sabiendo "quién es' quién", y esto, en el confusionismo po­
lítico que sufrimos, por la irresponsabilidad y la insensatez de ciertos personajes, no es poco. Se­
guiremos luchando y trabajando por la Institución monárquica y por España, pero sin revanchis­
mo y sin odio, porque no está reñida la valentía con la caridad, el respeto y el sentido común. 
Y esto, por dura y amarga que sea la lucha y la actuación política. 
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REFLEXIONEMOS 
Consideramos que nos hallamos en un punto crucial e impor­

tante de la historia de nuestra Patria', pero no es intención mía el 
hablar de esta evolución, y sf el centrar la atención sobre un pun­
to tan importante como es el de REFLEXIONAR. Debemos re· 
flexionar, debemos pensar que la política no se refiere única y ex­
clusivamente a la acción de determinados grupos, sino que la po­
lítica es un quehacer en el que debe tomar parte todo individuo 
que pertenezca a un país, porque se hace política a través de un 
sentido de responsabilidad. se habla de política cuando nos ocu­
pamos de los problemas de quienes forman nuestra sociedad. En 
fin, -el hombre, ser político por excelencia, por el simple motivo 
de ser un ente social, hace política, dándose cuenta o no, en todo 
el período de su evolución. 

Hemos llegado a unos momentos en los cuales es necesario que 
cada uno de nosotros, sin importar la situación que .ocupe en la 
sociedad, pensemos y reflexionemos lo importante que es el to­
mar parte activa en este desarrollo poi ítico que estamos viviendo. 
lEn qué consiste este hecho? Simplemente en conocer, progra­
mar, en dejar ya de encogerse de hombros con un "me es igual", 
"eso no me importa" o "eso es cuestión de todos". Estos tópi­
cos o, mejor dicho, situaciones cómodas, puedan ser los que de 
una forma alegre y confiada nos lleven a situaciones que poste­
riormente todos podamos lamentar y ante las cuales nada poda­
mos decir, pOr el hecho de no haber intervenido cuando se nos pi­
dió esta intervención. 

Es necesario, pues, tomar parte activa en este quehacer poi íti­
co, conociendo primero los mecanismos y los cauces por los cua­
les va a transcurrir, y ello es fácil. No intento; en modo alguno, 
querer decir con esto la necesidad de formar en este, aquel .o el 
otro grupo, sino tan sólo creo que debemos reflexioñar sobre la 
tremenda responsabilidad que tenemos todos, jóvenes, adultos y 
viejos, si no nos preocupamos de una situación en la que necesa­
riamente hemos de intervenir. 

Muchas son las situaciones tópicas que ir deshaciendo poco a 
poco, Así, pues, cuando se dice que estas son cosas de España o, 
simplemente "España es diferente", debemos tener en cuenta que 
esto, que tal vez -le va muy bien a la España de toros, pandereta y 
fútbol, no cae dentro del momento político actual, por el sim­
ple hecho de que España, es España, ni más ni menos, una nación que 
por su situación geográfica está unida a Europa y es puerta abierta 
a otros dos continentes. lNo es ello suficiente para obligarnosa 
reflexionar y a pensar en lo necesario qt.:1e es conocer estos proble­
mas y ayudar con nuestra intervención a solucionar los mismos? 
lSolucionarlos yo? dirá el hombre de la calle, y creerá, y con ra­
zón, que ello no es posible. Ciertamente, no es posible, pero sí en 
cambio el mostrar a los encargados de estudiar estos problemas, 
que él está interesado en los mismos. No podemos apoyar, poF 
simpatías o antipatías personales a personas o -grupos; debemos 
de· dejar de llevarnos ya de estas acciones que, siendo totalmente 
egoístas, no consiguen ni más ni me!JOS que el sembrar de obstá­
culos un camino que, ciertamente, como el de todas las evolucio­
nes, no es fácil. La España de hoy ya pronto será regida por los 
jóvenes; yo quisiera que se pudiese comprender por parte de ellos 
la importancia que su papel puede jugar en este próximo futuro, 
en el que ellos han de formar un pilar fundamental para consoli­
dar una obra por la que, no lo duden, muchos hemos quemado 
una parte importante de nuestra vida. 

Con unos o con otros, siempre a través del diálogo y nunca de 
Ja disputa, es necesario intervenir. A través de esta conversación 
es posible salga la luz. ~, 

Profesor. 
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MODERACION 
Ante situaciones tan rápidamente cambiantes como la españo· 

la se ha producido el doble fenómeno de la dificultad de adapta­
ción mental, junto con el predominio de la emotividad, de los de­
seos, en una palabr~; sobre la serenidad y el raciocinio. Cuarenta 
años de conducta uniforme dentro de rígidas líneas en el interior, 
o con el duro y amargo pan de la emigraci6n, condicionan los ce­
rebros y las conductas, se forman unos hábitos reflejos difíciles 
de superar, porque arraigan en esta segunda naturaleza del hom­
bre, que es la costumbre. V sin embargo 40 años son más que su­
ficientes para olvidar una guerra que jamás debió producirse, y1 

que, además, continuaba, en cierto modo, las tres del siglo pasa· 
do. Ninguna nación del mundo puede permitirse estas reiteradas 
y tan frecuentes luchas entre hermanos, so pena de arriesgar su 
supervivencia, o, en el mejor de los casos, trocar el pan por el 
amargo acíbar de odios eternos. 

El Rey ha afirmado que era el Rey de todos los españoles. Vi­
no de la mano del General Franco, que buscó esta solución, en vez 
de optar por una continuidad a base de otro hombre fuerte, que 
podía haber adoptado. Es ésta la línea de lo posible y de lo nece­
sario: una sociedad pluralista en convivencia, que puede existir 
en una nación, relativamente reciente como tal, y que formaron 
diversos pueblos aunados en un esfuerzo común para devolver a 
la tierra la prosperidad que conoció en Jos siglos de paz romana. 

Somos consecuentes de las dificultades de aceptación generali· 
zada de la idea de convivencia, de concordia, de respeto mútuo, 
en fin, de MODERACION. Y sin embargo, es lo que nos desea el 
mundo amigo y el indiferente, aquél que no tenga intereses en 
otras rutas más oscuras. 

Todos los españoles, y cada uno de sus grupos representativos, 
encierran verdades. Si ha habido tal floración de partidos y de si· 
glas, es porque existen auténticos deseos de mensaje, en un país 
de inteligentes y avispados. Y todos tienen sus derechos. Es más, 
todos caben en un mismo suelo, y todos se necesitan para formar 
una nación \quilibrada y armónica. Para ello ha sonado la hora 
de raciocinio, que frene al yo y a la egolatría, que piense en lo 
factible y en lo deseable para la inmensa mayoría, capaz de poder 
ser aceptado por la totalidad. Ante un p'ósible Parlamento como 
ruedo de luchas y enfrentamientos, los españoles esperan un Par­
lamento que sea auténtica representación de todos los grupos po· 
líticos, que puedan exponer sus ideas y derechos para una tarea 
común, positiva y fecunda. Para ello se precisa una decidida voca· 
ci6n de respeto y moderación de los representantes elegidos. 

Un gran ejemplo lo dio el Consejo Superior del Ejército en una 
nota ponderada sobre la legalización del Partido Comunista, en la 
que la disciplina impera sobre la pasión, y el equilibrio sobre lo 
particular. Hay situaciones y evoluciones que pueden no gustar, o 
ser menos placenteras que otras rutas también posibles, que, sin 
embargo, pudieran no convenir a todos. Merece respeto la nostal­
gia de unos sectores identificados con el régimen anterior, a pesar 
de que los pueblos permanecen bastante más allá de la caducidad 
inevitable de los regfmenes. También merecen respeto muy am­
plios sectores deseosos de una sustancial mejora. Y todos están 
de acuerdo en la necesidad de ésta, variando, pero no demasiado, 
la forma práctica de llevarla a cabo en sus programas. iSon real­
mente irreconciliables ambas posturas?. No. Es mucho más lo que 
une. También en los países q,u·e pueden encarnar regímenes típi­
camente proletarios existe una idea de nación, de bien común, 
de destino conjunto. 

Nosotros nos hemos proclamado desde el primer momento co· 
mo universalistas, porque aunque plenamente identificados con la 
idea de civilización occidental, la consideramos limitada dentro 
del contexto del ancho mundo y la dilatada historia. Para noso­
tros todos los hombres son iguales, con derecho a la vida, al alma, 
a la dignidad, encarnada primeramente en la honradez y el traba­
jo. Por ello comprendemos todas las ideas y respetamos a todos 
los partidos. Y no somos utópicos, porque partimos del pueblo y 
de los pueblos de las villas y de las aldeas, sin avergonzarnos jamás 
de nuestro origen. Con este sentido común del pueblo pueblo, 
sabemos que la MODERACION y la concordia son posibles, y 
deben intentarse por encima de cualquier nostalgia o de toda re­
vancha. Es el bien de España, de todas sus regiones y tierras, bajo 
la mirada amable y cordial de la nueva Monarquía al servicio de 
todos los españoles. 

SENY 



PUNTO CERO 

SALUD Y SANIDAD 

Precisamente la creación de un Minis· 
terio de Sanidad y Seguridad social es al· 
go que nos permite el poder atisbar unas 
posibles soluciones a una serie de hechos 
'QUe a diario vivimos y que cada vez tie­
nen una mayor repercusión social. Den· 
tro de este Ministerio, Ja presencia de IJ"ª 
Subsecretaría que se denomina "de Be· 
lud", nos obliga a reflexionar 'un momen­
to sobre este significado¡ un concepto por 
el que hemos peleado desde hace ya mu· 
cho tiempo, porque la salud -que no es ni 
más ni menos que la lucha para que la en­
fermedad no se produzca-, es patrimonio 
que debe ser defendido por el Estado, ya 
que todo hombre tiene derecho a ese cui­
dado, implica, por otra parte, una respon· 
sabilidad del individuo en cuanto a la ne· 
cesidad de esa defensa se refiere, simple· 
mente porque si se altera ese mecanismo 
y se camina hacia la enfermedad, va a 
crearse una situación de fraude, volunta· 
rio o no, ante la sociedad. El hombre que 
enferma, es decir, aquel al cual un fallo 
de la salud condujo a la enfermedad, de­
be ser evidentemente considerado, pero 
¿hizo él lo posible por conservar esa sa· 
lud, considerando que mientras duraba 
una acción, la de dolencia, ésta repercutía 

·dando lugar a una menor producción en el 
ambiente social en el cual se desarrollaba? 

¿se ha pensado en la repercusión que 
puede tener sobre la sociedad quien, am­
parándose en mecanismos que ciertamen· 
te están totalmente desorganizados, se 
permite a través de una patente de corso, 
emplear de forma arbitraria, en provecho 
propio, una situación de no trabajo? Si 
alguien, ci través de una simulaciófl, per­
manece unos días sin ocupar el puesto la­
boral, es evidente que será un torno, un 
telar, o lo que fuere, que dejará de produ· 
cir. ¿se da cuenta quien practica el ab­
sentismo como profesión, del daño que· 
está haciendo a una sociedad económica-, 
mente en un punto difícil? Sin embargo 
no es justo el cargar las culpas a esta po­
blación, pues es evidente que si sobre ella 
se hubieran puesto en marcha los meca­
nismos necesarios para el conocimiento y 
defensa de esa salud, hoy no nos encon­
traríamos ante una situación de incom­
prensión, que es el punto de partida fun­
damental en el que hoy, por unas estruc­
turas totalmente absurdas, está colocada 
la población, ante una situación caótica 
que ya muy próxima al marasmo, va a ser 
de muy difícil solución. 

No hay que olvidar, por otra parte, 
que hay quienes tienen a su cargo la de· 
fensa de esta salud y la asistencia a la en­
fermedad. Nos referimos a quienes for­
man dentro del estamento sanitario. ¿No 
sería interesante saber lo que ciertamen· 
te opinan y creen sobre el momento ac· 
tual de la Medicina? ¿son sinceros cuan­
do una y otra vez nos hablan de sus jor­
nadas exaustivas de trabajo, a la par que 
repiten una y otra vez la imposibilidad de 
prestar a la población una buena asisten· 
cia, por el mero hecho de ver como sus 
consultorios se llenan de gentes ávidas tan 

sólo de obtención de medicamentos, la 
mayor parte de los cuales son innecesa­
rios- y, lógicamente, a la larga pueden ser 
nocivos? ¿son los sanitarios sinceros al 
pedir una nueva e$tructura, o van muy 
bien con las estructuras actuales, que no 
sin, ni más ni menos, por el mbmento, 
que la continuación de las anterJoret7 
Aquí pueden establecerse dos grandes 
grupos: aquellos que ven el problema con 
una visi6n mezquina y que están dispues­
tos con todas sus fuerzas a mantener unos 
privilegios a los que no llegaron por es­
fuerzo y sí por situación. Y los que, con 
unas miras de más largo alcance, conside· 
ran que ciertamente está terminando una 
época, para dar comienzo a otra. ¿cuál 
es en realidad la prqporción entre unos y 
otros? Piense cada cual lo que su con· 
ciencia te responda. Pero tengan en cuen· 
ta, y me dirijo a la clase profesional, que 
si se persiste en esta situación, totalmen­
te absurda e ilógica, en la que existe una 
marcada desproporción entre la misión a 
cumplir y los emolumentos que por ello 
se perciben, no se hace más que precipi· 
tarse hacia un punto que puede ser ver­
daderamente trágico y conflictivo. ~os 
hallamos en unos momentos ante los cua· 
les es necesario que en un esfuerzo co­
mún se busquen soluciones a unos proble· 
mas, pero no a unos problemas estricta­
mente personales, sino en Jos que se halla 
inmersa la sociedad en este caso concreto, 
el de la salud en sus dos vertientes: lapo· 
blación protegida y el estamento sanitario. 

Pero no hay que olvidar que queda un 
tercer grupo, la Administración. iQué 
dice, cómo se define, qué idea tiene esta 
Administración sobre la estructura o rees­
tructura de la situación sanitaria actual? 
Si la Administración tiene un programa, 
es evidente que éste debe ser conocido no 
para ser rebatido, sino simplemente por· 
que, según nuestro concepto de la Demo· 
cracia, uno de los mecanismos para la 
puesta en marcha de programas y proyec· 
tos, es someterlos, en principio, a un con­
senso general, ¿o es que a la Administra­
ción le interesa seguir, por motivos que 
no conocemos, con las mismas normas 
que han regido durante muchos años? Si 
es asf, que lo diga también.- Tendría gru .. 
pos partidarios de la continuidad del sis­
tema, mientras que otros no van a serlo. 
¿En qué parte está la mayoría? Hablan· 
do claro, la gente se entiende, y de la mis­
ma manera que a un tambor muy parchea· 
do le es difícil el buen sonido, ante situa· 
ciones confusas, en momentos difíciles, 
puede llegarse a situaciones gravemente 
conflictivas. 

Es necesario, pues, concienzar a los 
tres elementos que intervienen para la 
búsqueda de soluciones a un prOblema, 
no lo olvidemos, el más grave, más grave 
que el propio económico con que se en­
frenta al país, pues si de un presupuesto 
extraordinario calculamos que se desapro· 
vecha un porcentaje muy elevado, ¿no 
sería una buena ayuda a la economía el 
modificar aquellas estructuras de base que 
a través de un orden permitieran este 
ahorro, que no solamente debemos cen­
trar enfllabuso medicamentoso, sino tam­
bién en·las horas de trabajo que· se pierden 
de una forma completamente absurda? 

Nos hallamos ant~ una situación muy 

José Mª Febrer Callfs 
Médico 

importante, an·te unos momentos críticos 
evidentes, y aprovechamos estas páginas 
para alertar a los tres que entran en juego, 
lo repetimos una vez más: estamento sani­
tario, Administración y población. Debe 
actuarse de manera enérgica sobre un 
punto básico que ha de ser el lugar de 
partida, ese PUNTO CERO al que antes 
nos referfamos, que permitirá, a través de 
una evolución, pasar de una etapa a otra. 

¿cuál puede ser la solución que nos 
planteamos? Evidentemente dos fuerzas 
poi lticas, Gobierno y Oposición, están a 
la espectativa de ver cómo se aborda este 
problema y de qué forma, por parte de 
la Oposición, y el Gobierno de qué mane­
ra puede presentar un programa que ·no 
incida sobre los dos grupos, profesional y 
no profesional, a los que esta reforma va 
a afectar. La aparición del primer decre~ 
to, de la primera ley o del planteamiento 
en Cortes de la puesta en marcha de este 
programa, puede transformarse en una ba· 
talla campal, siendo posible que para pa­
sar de un primer a un segundo punto, trans­
curran ya no meses, sino incluso afíos. 

La solución, por otra parte, es lógica y 
evidente para empezar a andar: ¿por qué 
no partimos de un punto que necesaria· 
mente tenga que ser aceptado por unos y 
por otros? ¿cuál debe ser en esencia este 
punto? Simplemente el de potenciar al 
máximo aquellos mecanismos que permi­
tan una educación sanitaria de la pobla­
ción y una comprensión, o, ¿por qué no? 
Una educación sanitaria del médico en 
cuanto a esta situación nueva se refiere; 
porque si no se parte de este punto, siem· 
pre existirán dos campos, los cuales saltan 
a la vista con la lectura diaria de los perió· 
dicos y cuyos campos están cada vez más 
dispuestos a manifestar una lucha de cla­
ses, que si bien existe en la actualidad, so· 
lamente se manifiesta esporádicamente, si 
bien cada vez con más frecuencia y con 
actos de violencia ante los cuales hay que 
pensar y recapacitar. 

Nos referimos a este cambio de estruc­
turas en cuanto a la salud y enfermedad, 
pero es evidente que esta evolución debe, 
necesariamente centrarse sobre dos pun­
tos: Universidad por una parte, y aldea 
por otra. Ambos puntos deben ser poten­
ciados al máximo para que a través de una 
adecuada formación sanitaria a quienes de­
jan las aulas, se pueda llevar a cabo una 
acci6n de educación sanitaria sobre la 
población y, lógicamente, ni al Gobierno 
ni a la Oposición puede interesarles gober· 
nar sobre una población que no esté edu· 
cada ni suficientemente preparada para 
comprender la importancia que ha de te­
ner, a través de una responsabilidad, su 
colaboración, en situaciones, que obvia· 
mente llegarán, de una madurez sanitaria 
de la población. 

No se trata de planes ambiciosos; esto 
debe ser perfectamente programado. Un 
plan, como su nombre indica, es la puesta 
en marcha de un conjunto de mecanismos 
distintos, para conseguir un fin. El fin es 
evidente. Estos mecanismos, estas estra­
tegias, deben partir de un lugar común, 
de un punto cero, y este punto cero, co­
mo antes hemos dicho, es fa educación y 
la preparación del médico por una parte, 
y la comprensión por parte del médico 
ante una era que, quiérase o no, es total­
mente diferente a la anterior, por lo insos­
tenible que esta anterior resulta en el mo· 
mento actual, debido a múltiples motivos, 
entre los cuales el económico ocupa un 
primer lugar. 
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DESEQUILIBRIO INTERNO 
Sobre el desequilibrio interno y la inestable situación internacio­

nal, hoy pesa más que nunca sobre las empresas la constante con· 
flictividacl que se viene presentando como 'acciones reivindicativas 
salariales y de mejora de condiciones de trabajo, cuando en reali­
dad obedecen, las más de las veces, a motivaciones polít.icas de gru­
pos extremistas que no tienen otro obje·to que entorpecer la actividad 
de las Empresas y ·agudizar, todavía más, la crisis económica que 
padece. el país, en beneficio de las tendencias de sus respectivos 
partidos políticos, enemigos de la libre empre~a y de la sociedad ca­
pitalista. 

Pero lo peor de esta situación, es que tanto el Gobierno como los 
parlamentarios, no sólo no ponen el remedio apropiado para devolver 
a la empresa y a 'los inverSores la perdida confianza, sino que enciM 
ma, dejándose influenciar por esas actuaciones demagógicas, y a 
veces violentas, elaboran proyectos de leyes, haciendo caso omiso 
a las -justas aspiraciones de los empresarios, manifestadas por la 
Cámara de Comercio, Industria Y" Navegación, y por la Confedera­
ción Española de Organizaciones Empresariales. 

Nos consta que la citada Cámara y la mentada Confederación, 
han elevado escritos y hecho gestiones personales interesando la 
presentación de ciertas enmiendas a determinados artículos de los 
proyectos hoy en discusión, y no encontraron diputado alguno que 
se preste a defenderlas ante la Comisión o el Pleno de las Cortes, 
ya que eL que mas y el que menos, responde que seguirá la línea que 
le marque su partido y si la enmienda no encaja en esa línea, por 
muy buena y ju~ta que sea la petición, no habrá nada que hacer, 
porque, desgraciadamente,' en la actual Cámara legislativa, al paM 
recer, existe el mismo pugilato que entre las Centrales sindicales y 
en los mismos partidos políticos: hacer proselitismo a costa de ac­
tuaciones demagógicas, aunque ello pueda suponer el hundimient9 
económico del país. 

Lamentablemente, hemos de reconocer que el empresariado es­
pañol ha pecado de incauto, dejándose prender en las redes del 
apoliticismo que ha practicado, con la falsa .esperanza de que la 
Confederación de Organizaciones Empresariales y sus Cámaras de 
Comercio, serían suficientes par.a }:lacerse oír en el Parlamento y que 
por lo menos Qozarían de la misma audienc!~ que las Centrales Obre­
ras Sindicales. CrasQ error, ya que la realidad vigente ha venido. a 
demostrar que, mientras las dichas Centrales cuentan con los par­
lamentarios de los partidos políticos de los cuales son subsidiarias, 
los empresarios no disponen de ningún diputado propio de su orga­
nización, que defienda la est2bilidad y el ~rveiiir de la empresa 
privada. -

Ante este estado de cosas, creemos que lo más conveniente sería 
que el empresariado se decidiese a participar en ese j":Jego político 
par12imentario, pensando en el futuro del país y en el de la empre~a 
privada, utilizando el único medio que existe para 'ello. Es decir, 
sus propios diputad~s. Pues la constitución de un partido político 
patrocinado por I~· Confederación de Organizaciones Empresariales 
y las mismas Cámaras de Comercio, no sería nada difícil, habiendo, 
como hay, unos tres millones de empresarios. Y que si a éstos se les 
unen las-esposa, hijos y otros farpiliares no sería aventurado calcu­
larle unos diez millones de votantes. 

"RIESGO" 

SUSCRIBASE A 

REVISTA MONARQUICA 

MAESTRAZGO 
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LA CRISIS ECONOMICA 

ACTUAL: SUS CAUSAS 

Todos hemos sido testigos del gran despegue 
industrial. que España ha realizado en los últi­
mos años. Con gran asombro nos damos cuenta 
en estos momentos que aquel progreso era mu­
cho más aparente que real. Nuestra deficitaria 
balanza de pagos, la inflación galopante que su· 
frimos son prueba de ello. 

La razón profunda de esta situación no está 
en el encarecimiento de las materias primas, 
aunque haya contribuido sin duda alguna, sino 
que las causas hay que buscarlas en la planifica­
ción que a ~nivel oficial ha hecho el Gobierno 
de nuestra economía. 

Nuestra planificación económica ha sido he­
cha tomando como e)emplo o queriendo imitar 
a los países occidentales más desarrollados. En 
estos países existe la constatación estadística 
de una elevada renta nacional y un gran porcen­
taje de la población en el sector servicios. El in­
terpretar este hecho puramente natural como 
que había una.relación de causa a efecto, es de­
cir, que cuanto más población existiese en los 
servicios, la renta nacional sería más elevada, 
ha sido la causa de que nuestra poi ítica econó­
mica haya -sido dirigida hacia la industria y ha­
cia los servicios, abandonando la agricultura, 
creyendo que de esta forma aumentaría nuestra 
renta nacibnal. Y, aunque en términos númeri­
cos ha aumentado, lo que se hacía en realidad 
era deteriorar la renta nacional en sí misma, y 
sobre todo la estructura de la misma, Espafia 
carecía de la infraestructura necesaria para po­
der hacer ese cambio radical de la agricultura a 
la industria y las consecuencias las estamos 
viendo ahora. 

._ Como consecuencia de lo anterior, es claro 
que nuestra balanza de pagos ha de ser deficita­
ria, porque necesitamos comprar al exterior lo 
que posibilita nuestro desarrollo. Mientras que 
lo que equilibraba hasta ahora nuestra balanza 
de pagos depende del progreso de otras nacio­
nes: turismo y emigrantes. Es decir, que nues­
tro desarrollo económico depende del desarro­
llo ecoriómico de otros países. Y al prescindir 
esos países del turismo y de la mano de obra 
extranjera, nllestras reservas de divisas han baja­
do considerablemente. Estamos a expensas, co­
mo se ve, de las decisiones de Jos países indus.­
trializados de Occidente. Nuestra economía es 
una economía basada en algo exterior y no en 
sus propios recursos. Nuestro despegue indus# 
trial, es por consiguiente, mucho más aparente 
que real. 

Una solución aparece a primera vista bien 
clara: ~y que diversificar nuestra balanza de 
pagos, invirtiendo en áreas que dependan de no­
sotros- mismos y no de otros. No basar nuestra 
economía en algo tan aleatorio como el turis­
mo, porque el año que no haya turistas, nues­
tra balanza de pagos ya será deficitaria. Sino in­
vertir más en Ja agricultura y en los recursos na­
cionales. 



QUEREMOS LA PAZ Y LA LIBERTAD 
1. Queremos la paz, la libertad y la seguridad para Espafia, Euro· 

pa y er mundo.-

Una firme voluntad de paz es el principio de nuestra políti­
ca exterior. Buscamos la cooperación con todos los pueblos. De­
fenderemos nuestros intereses con decisión. Abriremos nuevos 
campos a la cooperación internacional, pero sin claudicar de nues- · 
tras metas y principios. No permitiremos ninguna invasión militar 
y rechazaremos con firmeza cualquier ataque ideológico. No pro­
vocaremos a nadie, pero haremos frente a toda clase de.provoca­
ciones. Promoveremos la cooperación y el entendimiento con los 
países del Este, pero el fundamento de nuestra poi ítica exterior 
serán los pactos coii los países occidentales. 

Buscamos nuestra integración en Europa a través de una 
política orientada hacia una Europa libre· y unida: queremos una 
Europa políticamente libre, socialmente justa y económicameOte 
floreciente. Sólo una Europa unida puede seguir siendo dueña de 
su destino político. Dentro del equilibrio político occidental, 
Europa tiene como tarea fundamental el asegurar la paz. Europa 
es para nosotros algo más que un espacio geográfico. Europa es 
en su esencia una forma de vida humana y libre. 

Nuestra especial situación geográfica y nuestra historia nos· 
hacen sentirnos especialmente ligados a los países del área medi­
terránea y a los países. de habla hispana. Con éstos, nuestras rela­
ciones han de realizarse sobre bases reales y no basadas solamente 
en un pasado nostálgico. 

2. Queremos una sociedad libre, justa y solidaria.-

Cada individuo debe desarrollarse libremente, tal como co· 
rresponde a sus facultades. Queremos la felicidad de los hombres, 
pero una felicidad libremente elegida y no impuesta por el Estado. 
Sólo en una comunidad ordenada socialmente, puede el individuo 
desarrollarse libremente. Un Estado que ofrezca todo a todos, en 
realidad no sirve a nadie. No queremos un Estado de burócraias y 
funcionarios, sino una nación viva, de ciudadanos libres.- Las so­
ciedades intermedias deben ser revalorizadas como garantía de li­
bertad personal frente al Estado, 

El Estado y la Comunidad no deben permitir que las voces 
de los débiles y necesitados sean apagadas por el coro de los pode­
rosos. La justicia en nuestra boca es algo más que una palabra, 

._.La economía social de mercado ha resuelto con eficacia los 
problemas sociales de nuestro tiempo allí en dónde ha sido pues-­
ta en práctica con eficacia. La política antisocial de los últimos 
años, ha planteado una serie de problemas que esperan una res­
puesta, tales como una inflación galopante, falta de puestos de 
trabajo, emigración constante, pérdidas cuantiosas debidas a la 
falta de planificación económica, sobre todo en el campo, 

La poi ítica nueva del pueblo, dará la ayuda necesaria para 
que Jos ancianos, los mutilados, las familias numerosas y las muje­
res que trabajan dentro y fuera de la familia, puedan finalmente lle­
var una vida digna. 

3. Queremos un futuro seguro para Jos hombres de nuestra na­
ción.-

La política educacional de Jos últimos años ha sido un fra­
caso: falta de puestos escolares, enseñanza deficiente; escasa re­
muneración a los profesores, etc. Ante nosotros se encuentra una 
generación de jóvenes que han perdido las esperanzas en el fut'uro 
por falta de una planificación adecuada-. Hay que invertir más en 
los hombres y menos en armas. Para nosotros, la poi ltica educa­
cional es prioritaria, porque sólo a través de la educación, el hom­
bre puede llegar a ser libre y responsable. Necesitamos formar jó­
venes críticos, solidarios frente a la sociedad, qut aporten a ella 
su estímulo fresco. 

Las tradiciones de nuestra historia son una garantía viva pa­
ra una poderosa renovación. Un pueblo que olvida su historia, tam· 
poco tiene futuro. Hay que revitalizar nuestros valores comunes 
y entre éstos están el reconocimiento de nuestra historia y el 
amor a la patria. Grandes son los peligros y las exigencias de nues­
tro tiempo, pero todavía mayores las oportunidades par_a una ac­
ció·n común y eficaz. 

4. ·Queremos una seguridad económica y social para todos, a tra­
vés de un desarrollo estable de nuestra economía. 

Con· la economía social de mercado, quedan superados el 
capitalismo y el socialism"o. La experiencia demuestra que una 
seguridad ecc.nómica produce seguridad social, y la seguridad so­
cial lleva consigo la libertad personal. 

Sólo a través de una economía social de mer.cado, se puede 
conseguir una mayor seguridad social. Estado constitucional de­
mocrático, democracia parlamentaria y economía social de mer­
cado constituyen un todo indisoluble. Economía social de merca­
do significa: 

lib_ertad de elección del puesto de trabajo; 

libertad de decisión sobre las necesidades personales; 

libertad de la propiedad privada en los medios de pro­
ducción; 

libertad de inversión de los empresarios. 

Es una sociedad justa, libre y solidaria tal como nosotros la 
queremos, el bienestar material no es un fin en sí mismo. Hasta 
ahora la economía social de mercado se ha revelado como el úni­
co camino capaz de unir la seguridad social, la libertad personal 
y el progreso económico. La economía social de mercado es la 
fuerza motriz del progreso, medio para el desarrollo personal y 
estímulo ~ra superar las crisis espirituales. 

El pueblo quiere volver a escuchar la verdad y nosotros la 
diremos. Diremos los sacrificios y los esfuerzos que son necesarios 
para que nuestra economía se recupere y para poder conseguir 
nuevas metas en el fututo. 

POR LA LIBERTAD, que nosostros amamos 

POR LA SEGURIDAD, que nosotros necesitamos 

POR EL FUTURO, que nosotros queremos. 

Mentor 

LETANIAS DE CONTRADICCIONES POLITICAS 
DE LOS HISTORICOS QUE FALSIFICAN LA HISTORIA. 

DE LOS QUE SE DICEN POPULARES Y CONSIDERAN QUE EL PUEBLO SON ELLOS Y SUS AMIGUETES. 

DE LOS QUE SE DICEN AUTOGEST/ONARIOS E INVIERTEN SUS DINEROS EN GRANDES EMPRESAS, 
YATES Y CHALETS DE LUJO. 

DE LOS QUE SE DICEN DEMOCRA TAS Y PREFIEREN LAS ALGARADAS A LAS URNAS. 

- ÍJE LOS ENCHUFISTAS QUE NOS QUIEREN HACER CREER QUE HAN ESTADO SIEMPRE EN LA 
OPOSICION. 

DE LOS QUE PROSPERAN OPULENTAMENTE Y DICEN QUE FUERON PERSEGUIDOS. 

DE LOS QUE DICEN SERVIR A LA MONARQUIA E INTENTAN SERVIRSE DE ELLA. 

DE LOS QUE VUELVEN PROCLAMANDO SU DEMOCRACIA Y EN EL EXTRANJERO APOYARON 
DICTADURAS DURANTE Af/05. 
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A LA CONQUISTA DE LA LIBERTAD 

'A menudo el lenguaje pop'lflar encierra en sus aparentes una honda filosofía. Así, en 
muchas regiones de nuestra Patria no se usan palabras distintas para diferenciar el dere­
cho del deber. Y podemos oir: "Tengo el derecho a .. .'', para designar una obligación. 

La distinción puede ser válida en pura ciencia jurídica. Pero en la práctica social, se­
parar ambos conceptos es fuente de graves errores. Si el derecho subjetivo es una facultad 
de una persona, esta persona la posee para algún fin, y respecto a ese fin, la persona tiene 
alguna nianera de obligación que condiciona su facultad. Y, a la inversa, el obligado a 'algu­
na cosa ha de tener la facultad de poderla realizar. Perogrullada simplistas, pero cuyo olvi­
do acarrea confusiones. 

Así ocurre con la libertad, cualidad constitutiva del hombre del hombre, pues desde 
1789 se viene proclamando exclusivamente como un "derechon de la persona humana. Lo 
es, naturalmente, pero también entraña el deber de usarla y con responsabilidad. Pero este 
aspecto obligatorio se prefirió dejarlo en suspenso y escondido. El .resultado fue que la li­
bertad fue vista como un regalo, como un don, que ni siqui'era hay que agradecer. Algo 
que el hombre se encuentra en su existir como la luz o el aire. Y esto es falso, Tan falso 
como aquellos mefables artículos de las Constituciones Liberales, en los que se decía 1ue 
el hombre nacía libre. Bien se nota que sus.redactores, aquellos doctrinarios decimononi­
cos, solían ser solterones. El hompre nace ... bebé, pues es el ser más indefenso de toda la 
creación. Es persona humana, con tOdos los privilegios inherentes a su dignidad; neceSit:n 
todo; por eso tiene derecho a todo. Lo que no tiene so?i deberes. 

El hombre empieza a ser libre cuando ha alcanzado concíencia de sus deberes y se sien­
te capaz de cump?irlos. Dicho más radical: la libertad -antes que un derecho- es un deber. 
El hombre tiene el deber de ser libre para laborar su propia personalidad, La libertad no 
es un don al alcance fácil del hombre. El hombre, desde que nace, por ser persona, tiene 
innata la evocación a su libertad que Dios le puso en su corazón. Luego, al crecer, en su 
cuerpo y en su alma, descubre esa cota existencia que es Ja libertad, y siente la necesidad 
de alcanzarla. Por eso el hombre -cada hombre- ha de conquistar su propia 'libertad. 

La consecuencia es clara: la libertad es irrenunciable. Toda dejación constituye una 
abdicación de la propia humanidad. Pero esta consecuencia sólo se alcanza si henros par­
tido de la libertad como· deber. Si es un puro derecho, algo que se nos regala sin esfuerzo 
por nuestra parte, pode'tnos prescindir de ella o ... se nos puede arrebatar, sin una mayor 
importancia. Los supues,tos no son teóricos; se han dado en la historia y estaban prede­
terminados en estas doctrinas. Para Rousseau, la sociedad se constituye por la transferen­
cia acordada y total de las libertades de los ciudadanos. A partir de este momento, será 
el .Estado quien distribuya y reglamente la parcela de libertad de que van a disfrutar los 
súbditos, y la regulación será cada vez más precisa y concreta. Hasta llegar al momento 
i:ictual, en que toda actividad requiere el previo permiso y autorización oficial. 

Además, la visión de la libertad como privilegio desconoce todos los mecanismos psi­
cológicos del actuar humano. Se la tepresenta como la pura determinación, la apertura a 
todo, sin ninguna raiz, atadura ni condicionamiento que estorbe la disponibilidad absolu­
ta hacia las cosas. Sobran el pasado y el futuro, y la fidelidad y la esperanza; sólo el pre­
sente y la soledad pueden calmar esa embriaguez, que más que de la libertad, es de la du­
da, No se trata de la elección, sino del momento anterior a ella. Es la crisis de la adoles­
cencia elevada a regla de vida. El adolescente grita "SOY LIBRE" porque puede elegir y 
no sabe que no habrá conquistado su libertad hasta que baya elegido y se baya responsa­
bilizado con el resultado de su elección. 

Esto es el liberalismo: el intento político de convertir a los pueblos en eternos ado­
lescentes. En definitiva, de medrosos ante la libertad. La abstención sería la única salida 
lógica. Claro que el hombre tiene que actuar y entonces al aprendiz de hombre sólo le 
queda la rabieta inútil de gritar: "iNo es estal, en un esfuerzo inútil de borrar sus ac­
tos. El adulto sabe que el pasado es irreversible; sólo cabe -si nos hemos equivocado- lu­
char contra las malas consecuencias de nuestros actos, dando así otro sentido a nuestra 
conducta. 

La libertad hace al hombre sujeto activo de su existir temporal, Estamos encadenados 
a ese suceder irrepetible,. que nos empuja hacia el futuro, convirtiendo al hoy en pasado. 
¿ Totalrnente encadenados basta el punto de no poder dar sentido a nuestra historia indi­
vidual y colectiva? No, pues como enseña Gabriel Marce[: "la Única victoria posible sobre 
el tiempo participa, a mi modo de ver, de la fidelidad; el hombre es el único ser que hace 
pro'tnesas". 

Fideli'dad de personas a personas de generaciones a generaciones, que suponen los me­
jores logros de la libertad humana. No cadenas sino cauces; no utopías abstractas, sino 
historias concretas; no absurdos optimismos o desesperaciones, sino esperanzas. Esto ñlt" 

pone la Tradición: los esfuerzos libres y generosos de los ho1nbres1 trascendiendo ·el tiem­
po, hacia sociedades más humanas y más justas. 

Claro que la libertad humana participa de la dimensión moral del hombre. Nuestra 
conducta no está éticamente indeterminada. Estamos sujetos a unas reglas que confirman 
el bien y el mal y nos fuerzan a perseguir aquél y a rechazar éste. Reglas insertas en la mis­
ma naturaleza y necesarias para el normal desarrollo de nuestra vida. De tal for'tna, que 
desconocerlas o incu1nplirlas arrastra indudables perjuicios para el hombre. 

Con esta b.ase, es más fácil coniprender la firmeza y la lealtad de los hombres de la Tra­
dición, Es la fuerza política que defiende este concepto indisoluble de la libertad (dere­
cho-deber) y pugna por conquistar las tres grandes libertades políticas que sirvan de cau­
ces CO?tcretos a aquélla: regionales, sindicales y asociativas. 

Marce l. 
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ESPAÑA AHORA 
La Institución monárquica ha de 

garantizar una línea histórica, absolu­
tamente indispensable para forjar una 
gran civilización. Su sustitución por 
un equivalente .a monarqu fa elediva 
puede dar lugar a violentas luchas por 
el poder. 

Nuestra historia, la de nuestro pue­
blo, demuestra que sin Monarquía so­
cial y pop.ular no hay solución durade­
ra ni futuro. 

Se ha cambiado un régimen auto­
crático y disciplinado por un régimen 
democrático y de partidos. Estos se 
han enfrentado con la dificultad de de­
finirse, articularse y aglutinarse. El re­
sultado electoral ha sido proporcional 
a su capacidad de unión, con claras re­
pulsas del electorado a posturas indivi­
dualistas y egoistas. España se en­
cuentra ante esperanzas y ante peli­
gros, de los que nos lirnitan-1os a enu­
merar algunos: 
- Pérdida de eficiencia gobernante, 

desorden menoscabador de liber­
tad, aherrojamiento de minor{as, 
etc. etc. 
Las nuevas Cortes, en sus dos Cá­
maras, han nacido con mucho fon­
do de división y de hipocresía, a 
pesar de su intento en improvisa­
ción a tan corto plazo. 
Los partidos no están a·ún sedimen­
tados y consolidados, y grupos her­
manos no unidí::>s, llámense socialis­
tas o liberales, junto con las estri­
dencias surgidas entre la convenien­
cia de 11 imagen europea" y la autén­
tica realidad de la base española. 
Deseamos expresar nuestro criterio 

de lo que ahora considera1nos aconse­
jable, 

No alentar impaciencias. 
Como reiteradamente expresa la 
Corona, España es de todos los es­
pañoles. 
Los que perdieron en la última con­
tienda, y en realidad sus posibles he­
rederos, deberían reflexionar sobre 
las quiebras del espíritu revanchis­
ta. A todos recomendaríamos pru· 
dencia y colaboración, evitando en­
frentamientos que pongan en peli· 
gro futuras opciones de gobierno, 
que en ello radica lo bueno de la 
verdadera democracia y de la 1 nsti­
tución monárquica. 
Tener conceptos realistas y afrontar 
la situación, en especial la econ6mi .. 
ca y social. La ciencia económica en 
boga hoy es poco partidaria del aho­
rro obrero, y su formación de capital, 
porque puede ser pernicioso, io por­
que puede ser un paso que acaba­
ría con la lucha de clases o haría 
menos manejables a doctrinas teó­
ricas a amplios sectores de pobla­
ción? • Quizás sea la versión del re­
celo ante todo campesino, que, 
afincado en la tierra y en su sentido 
común, es menos manipulable. 
Está comprobado que los españoles 
de ahora quieren vivir con alegría, 
orden y comodidad, conservando y 
disfrutando lo que cada uno posee. 
Cada partido político debería ofre­
cer su opción, y los resultados dar 
el veredicto. El pueblo de ahora no 
puede ser defraudado, porque tiene 
más cultura, es más realista y res­
ponsable. 

C. B. 



: 

GRAVE CRISIS CAMPESINA 
La evidente crisis por la que atraviesa el campo espa11ol debe ser contemplada en su sentido 'lnás noble y constructivo. Es 

decir, como un cambio de orientación en el sentido de su marcha, casi conzo un giro copernicano con respecto a la si"tuación 
nzantenida basta ahora. Los hechos están ahí y no cabe ignorarlos o desvirtuarlos. El te1na es grave y hay que sacarlos a la luz 
pítblica cuantas veces sea necesario con el fin de crear un estado de opinión. Desde todos los frentes se i1npone una contras­
tación de las diferentes coordenadas humanas, sociales y econó1nicas. que, en tal delicada tnateria, cruzan sus trayectorias. 
Clarificadas éstas, la solución final tendría unas nzayores posibilidades de realización. 

En definitiva, la -cuestión agraria f:le Espa11a se reduce en sus bases últinzas a un estanca1niento, a una falta de evolución 
en las estructuras que las 1nantienen. La Historia no perdona a los hon-1bres que la olvidan; tiene una vida propia en contínua 
11zarcha, un cuerpo inestimable y un corazón de eteniidad can-1inante. En el campo, hoy, la historia tiene mucho de anti-histo­
ria. El aln-1a ca1npesina no ha sentido el paso y el peso del tien1po, y a estas alturas todos nos encontranios con la ineludible 
necest'dad de sincronizar el tie1npo con su tiempo. El reloj de la España agrlcola debe 1narcar, sin dilaciones, la mis111a hora 
que el de la España co1nercial o industrial, etc. 

Una racional y justa distribución de los impuestos vendría a corregir infinitas dificultades. La estructura social cambiaría 
por sí mis1na y eliminaría sus diferencias, 1novilizando los recursos existentes tanto en el terreno público como el privado. 
Sería necesaria una serie de inversiones que esti1nulasen la sangre de la nación ca1npesina y eliminasen para sie1npre el fantas­
ma del paro, y del abandono. 

El campo es, sobre todo, un arma de dos filos y está sujeto, con10 lo deniuestra las actuales cosechas, ~eventualidades s_in 
n.ú1nero. Un sistema de conzpensaciones para los casos anorrnales, tanto en 1nás corno en menos, vendría a equilibrar estas 
inestabilidades que, a la larga, a t'ódos perjudican. · 

Hay 1nuchisimo que decir del sufrido ca1npo; Por lo pronto, procuren-1os encaminar su andadura difícil hacia las ideas que 
Vibran en nuestro tiempo. 

LA MUJER 

EN EL MOMENTO POL/T/CO ACTUAL (!) 
Es evidente que la participación de la mujer en la poi Ítica ac­

tual es el resultado de una evolución que ha sido la misma que 
ha sufrido la sociedad, y por ello es por lo que, incluso sin el mcr 
vimlento feminista que se Inició al principio del '~lglo de las 
luces'; la mujer se hubiera hallado Imbricada -por su condición 
en el contexto social- en el quehacer poi ítico, entendiendo por 
tal aportación con esfuerzo e ideas dentro de fo que han de ser 
unas estructuras a nivel de toda nación desarrollada- lo que no 
signlflca, en modo alguno, la pertenencia a un grupo o partido 
poi Ítico determinado. 

Porque si bien la mujer ha de Integrarse en este quehacer, esta 
Integración ha de ser de una forma evolutiva y toda evolución 
implica necesariamente una planificación, una f//osofía y una 
puesta en marcha de la misma. Desde los albores de la humanidad, 
el papel histórico de la mujer, ha desempeñÓdo lugares de los 
más dispar dentro de esta evolución. En la historia se ha pasado 
por etapas en las que la prioridad de la mujer era evidente, y tan­
to es así que aun hoy hay países en donde el matrimonio tiene su 
plena vigencia. 

Por otra parte, el considerar a la mujer como un ente diferen- .. 
te al que le situan las características y misión del sexo, en un pla- · 
no distinto al del varón, es algo que debemos buscar su .etiología 
en un proceso con raíces mucho más hondas que las que derivah 
de una función -la maternidad- y de una constitución -la femeni­
na- diferentes a las del varón. El considerar a la mujer como per­
teneciente al "sexo déblf" es una concepción que affanca, cierta­
mente, de un complejo de Inferioridad por parte del varón, al que 
se escuda en ello para poder apartar de su camino lo que en justa 
lógica hubiera debido ser siempre un proceso· de co/aboracl»n. 

La mujer, evidentemente, desde el punto de vista anatómico, 
del fisiológico y de ambos de los que se deduce una misión a cum­
plir, son ciertamente diferentes al varón. Pero ello nos ob//ga a re­
cordar que todo ser humano es un conjunto de cuerpo -sobre el 
que Influye la anatomía y la f/s/o/ogía- y alma sobre la que actua 
una misión a cumplir-por una parte como hembra- y por otra co­
mo elemento situado en Igualdad de condiciones en lo que es el 
primer núcleo de la sociedad y que se constituye cuando el hom­
bre y la mujer, deciden, de común acuerdo formar esta sociedad 
en la qile por parte de ambos existen derechos y deberes, sin 
que unos tenga -dependientes del sexo- prioridad sobre otros. 

¿Cuál debe ser la postura de la mujer ante la situación poi Ít/ca 
actual?. Esta participación ha de ser en un sentido ampllo, pero 
que debe desglosarse en una serie de facetas. Si hemos dicho que 
es la sociedad hombre y mujer, el núcleo primario de toda la es­
tructura social es evidente que una de las misiones a considerar, 
dentro de este primitivo núcleo y su quehacer poi ítico ha de Ini­
ciarse a nivel familiar. 

El quehacer primario poi Ítico de la mujer, en. el seno famlliar, 
no es fundamentalmente el preparar un hogar para que en el se·· 
rea/Icen unas funciones meramente fislolÓiJ/cas, cuales . pueden 
ser fas de nutrición o las de reproducción. Esto sería un qU,ehacer 
no poi ítico y supeditado a un sexo. La misión poi ítica de la mu­
jer en el hogar, es fa colocación de una estructura, que ha de ser 
fundamenta/mente para que puedan integrarse en la soeledad 
quienes forman este primer núcleo que es la familia. 

V. CABALLERO. 

1••················································································ 
LAS INSTITUCIONES CUANDO NO LLEVAN EN SU 
SENO IDEAS VIVIFICANTES MUEREN". 

Ba/mes. 

HARTAS VECES SE HA DICHO QUE EL PROBLEMA 
DE ESPA!VA ES UN PROBLEMA DE CULTURA. 

S. Ramón y Caja/ 
Premio Novel 

• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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LA NUEVA MONAROUIA POPULAR 
Consideramos a la Institución Monárquica, como la forma más 

adecuada de Estado para una sociedad como la nuestra, er la que 
se produce necesariamente una constante tensión entre el conflic-­
to y la integración, y que' se encuentra a un nivel intermedio de 
desarrollo. Esta sociedad necesita una forma política, cuya estruc­
tura posea la fuerza y envergadura necesarias para contener todos 
los factores contradictorios y, además, la capacidad de adaptación 
sufíúiente, para coexistir con las distintas situaciones cambiantes 
que la marcha hacia un pleno desarrollo l~va consigo. 

Para un país en transición, como el nuestro, defendemos una 
Monarquía fuerte, con la "auctoritas" necesaria para mantener 
la unidad política y la estabilidad social, como tradición de un or· 
den de vida en una pacífica convivencia. 

Para nosotros, la monarquía tradicional y hereditaria, como 
Institución, es el único poder capaz de superar el dualismo entre 
Estado y Sociedad de nuestros días, mediante el gobierno de un 
Rey que encarna, a través de la Corona, la actividad histórica de 
la nación, asistido y limitado por le\ voz real del pueblo, en una 
relación concreta de vida. 

Una monarquía fuerte pero limitada. Ni absoluta ni simple­
mente liberal y parlamen.taria. Ha de ser la monarquía de todos. 

Una mQnarqu fa social y representativa, es decir que acompañe 
a la sociedad en su ser dinámico y le sirva precisamente, de regu· 
lador de los cambios y de garantía estabilizadora en un proceso 
de reformas, es decir, la Monarquía de la Reforma social y eco­
nómica de nuestro tiempo. 

Una Monarquía social, quiere decir que no es aristocrática, si­
no popular; que no es amiga de privilegios, sino protectora y de­
fensora de los derechos y las libertades del pueblo, que garantice 
eficazmente la realización de la justicia social, y que sea capaz de 
restaurar el iniperio de la soberanía social, de acuerdo con las 
sociedades intermedias naturales, derivadas y coyunturales. 

La Monarquía social tiene la altísima misión de cuidar que los 
derechos humanos, los derechos de la persona y de los grupos so­
ciales y de las minorías, no sean amenazados ni destruídos por 
fuerzas superiores, y aleje el peligro de todo absolutismo y de 
cualquier totalitarismo sea del signo que sea. 

Monarquía social, por tanto, auténticamente democr,ática y re­
presentativa de toda la sociedad, desarrollando y dotando de un 
contenido real a todas las instituciones, con la necesaria·fJexibili­
dad y acomodación a una sociedad de masas como la nuestra, 
que le permita al Rey reinar verdaderamente, dejando el desgaste 
del Gobierno y de la Administración pública al juego de las fuer· 
zas políticas, para que así la Monarquía, pueda cumplir mejor su 
función de garantía del futuro. 

Una Monarqu (a popular, encarnada verdaderamente en el pue­
blo, porque precisamente el hecho característico y diferencial de 
Unión Institucional, es e.1 profundo arraigo popular de sus gentes, 

. su asiento en la zona de las clases más populares. A diferencia de 
lo que ocurre en otros partidos poi íticos, que han ! legado a redu­
cirse a una posición teórica y de laboratorio de minorías más o 
menos intelectuCJles, Unión lnstit~cional es, dentro de la s~ciedad 
española, una fe, una realidad y una bandera popular. 

Y dentro d"e lo popular, nue~ra base principal está formada 
por jóvenes. Porque somos muy conscientes de que los jóvenes 
son hoy la inmensa mayoría en nuestra sociedad, y porque con­
fiamos absoluta y totalmente en ellos y en que sabrán comenzar 
a recibir el testimonio, el acervo del patrimonio cultural acumu­
lado y acrecentado por sus mayores. Y que lo recibirán no a cie­
gas, sino lúcida e inteligentemente, humanamente, con Jos ojos 
abiertos: a beneficio de ínventario. Aceptando lo bueno y dese­
chando la ganga, la imperfección que siempre acompaña a la na­
turaleza humana, mezclándose con los aciertos. 

Y porque estamos seguros que la conciencia popular y, sobre 
todo, la cOnciencia de la juventud y de las nuevas generaciones 
aspira, hoy más que nunca, a realidades concretas y metas sociales 
Y económicas, que a preocupaciones verbalistas de carácter mera­
mente formal, y que es necesario abrir nuevos cauces a esa juven­
tud que hoy día, se siente con un lícito y justificado afán de al-
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canzar una vida más auté'ntica, más sincera, más democrática, más 
abierta a la justicia y a la verdadera libertad. 

Una Monarquía integradora de todos los españoles y de todos 
los intereses del país, sin excluir a ningún·sector. Integradora Y 
superadora de las luchas dinásticas por encima de los viejos mo· 
nárquicos, integristas, históricos o nostálgicos. Porque dinastías 
podrá haber dos o tres, pero Monarquía no hay más que uná. 

Una Monarqu fa .integradora de todos los grupos poi íticos, en­
tre los cuales puede y debe tener la Corona posibilidades ""1l•P· 
cionales de mediación. Al ser el Rey de todos los españoles y es­
tar desvinculado y por encima de ellos, su situación es muy dife­
rente a la de un Presidente de República, que procede de un par· 
tido, o de un grupo, y sigue siendo su jefe. El Rey está siempre 
fuera de los encuadramientos políticos, económicos·o sociales y 
no es un hombre de partido o de grupo, sino un árbitro inspirado 
y educado en la "moderatio" latina. Y porque además, él auto­
matismo en la continuidad, mediante la herencia, no pone en cri­
sis o en agitación a la Jefatura del Estado e~ ningún momento. 

Una. Monarquía integradora de la derecha, de la izquierda .Y 
del centro, integrando y nacionalizando también a la izquierda 
que sea sinc;:eramente democrática, para que no quede marginada 
y a merced de influencias foráneas y extranjerizantes, cuya única 
obsesión es atizar constantemente el fuego· suicida de las dos Es­
pañas. 

Una Monarquía integradora de todas las regiones, pues todas 
son España. Porque la unidad política de España no Se discute 
pero las regiones tampoco hay que inventarlas, ni tienen -que sali; · 
de los tableros de dibujo de un tecnócrata, ni siquiera nacer en 
las páginas del Boletín Oficial del Estado. Las regiones viven son· 
y están ahí. Las regiones no son la parcela variable de.un ~apa, 
sino. una personalidad asentada sobre una democracia· natural. 

Una Monarqu fa integradora, asimismo, de las distintas genera· 
ciones que hoy viven en el país: la de la Guerra, la generación in­
termedia, llamada del Silencio, la generación del Príricipe ó de la 
Paz, y la qüe ahora tiene veintitantos años. Superando las tensio­
nes generacionales que con situaciones más o menos conflictiv~s 

, ' estan ensombreciendo la convi_vencia -familiar. 

Una Monarquía integradora, igualmente, de los dos concepto~ 
clásicos de democracia: la democracia representativa y de partidos 
-democracia inorgánica- y la democracia de participación a través 
de las entidades naturales ~democracia orgánica~. 

Y finalmente, una Monarquía integradora de España en Euro· 
pa. Una Monarquía que facilite y haga transitables los caminos de 
nuestra entrada por la puerta grande en el Mercado Común y en 
la Europa Unida. Porque no hay que olvidar, que España es "la 
.proa de Europa", y porque proféticamente ya lo advirtió Menén­
dez y Pida!, hace más de 30 años: "Si cualquier día Europa em· 
prende la restauración de un principio unificador, entonces, sin 
duda, España, la de los frutos tardíos del Renacimiento, tendrá 
algo que decir y hacer en el camino abnegado d~ ese ideal". 

Reconozcamos, por tanto, que ese doble perfil de lo europeo 
y Jo español, nos está situando. a la generación actual en una de 
las mejores coyunturas de nuestra historia, y la monarquía no 
puede dejarla perder. Olvidemos todos viejos prejuicios y renco­
res Y que desaparezca ese rimero contínuo de frases injuriosas, 
que ha sido el diálogo europeo constante con España. lAcaso no 
puede ser Ja Monarquía española el. fermento catalizador que 
apresure la verdadera unidad política europea, supuesta nuestra 
especial aptitud para la universalización de las ideas? . 

La Monarquía, cuya apoyatura está enraizada en las esencias 
más íntimas de lo español, puede tener el vigor y la fue·rza sufi­
ciente para que España intente sacudir a Europa de la siesta que 
todavía paraliza a alguno de sus miembros, dándola un sentido y 
un ideal en esta época de transición que tan gravemente 8fecta 
a la civilización occidental, un gran ideal y acaso "el único posi­
b1e proyecto. sugestivo de vida en común para los espaí'loles de 
hoy: la incorporación a Europa". 



: 

Del merecido homenaje que se tributó a Don José Luis Uribarri, Director de Relaciones Públicas de Televisión Es~ 
pañola, uno de los excelentes profesionales de España, al que nuestro director le dedicó unas palabras de admka~ 
ción y simpatía. 

¡ DEMAGOGIA NO ! 
La DEMAGOGIA es ha sido y será el trampolín de los arribis­

tas, de los insensatos y de los fracasados, sean del color que sean. 

Cuando hay que actuar públicamente y hay que dar forma es­
crita y verbal a las ideas, es preciso que quienes hagan uso de la 
pluma o de la oratorio obren en conciencia recta, sin prejuicios 
ni meditaciones, porque la elegancia de estilo o la elocuencia son 
elementos accesorios de expresión, lo fundamental es decir la ver­
dad y actuar dentro de una autenti.cidad de principios, siguiendo 
fielmente una línea de conducta ajustada a los mismos. Rectificar, 
claro está, puede resultar duro y molesto; pero en ho·nor a la ver­
dad, cuando se actúa Jealmente,~hay que hacer~o sin rentintín, 
sin vacilaciones ni ambigüedades: con claridad y sinceridad. Por­
que la infalibilidad sólo podemos admitirla en los dogmas católi· 
cos. 

Adulterar la verdad, especular con ella en base a las ºverdades 
a medias" .o:-sofisticarla, podrá parecer habilidad, sagacidad o di­
plomacia; pero no dejará de ser DEMAGOGIA. 

Recordamos aquellas palabras de un político idealista y popu· 
lar: "EN POLITICA LA LINEA RECTA CONTINUA SIENDO 
LA UNICA POSIBLE". Porque los balanceos o volatines, amén· 
de desfigurar la verdad, creen confusionismos, dan pábulo a las 
insidias y a los resquemores. Dificultan las conciliaciones y las re­
conciliaciones; son, en fin, negativas, pues colocan los mejores pla­
nes, de actuación y de organización, sobre fundamentos endebles 
que, en la mejor ocasión, los derrumban, como podría ocurrir· 
ahora si los gobernantes y los políticos no superan sus ambicio­
nes, sus resentimientos y su hipocresía. 

• ••••• 1 •• 1. 1 ••••• 1 ••• ~· •• 1 1 •••••••• 1 

Revísese, si se quiere, la propia conducta, rechácese lo inútil 
e intégrese cada uno dentro de una misma línea de actuación. Para 
el verdadero monárquico no existe problema ético, su discipHha 
o su lealtad darán fe de sus convicciones, porque aquello de "EN 
POLITICA NO HAY LEALTAD" no deja de ser pura DEMA­
GOGIA: 

La DEMAGOGIA suele ser, en la mayo.ría de los casos, el re­
curso fácil de los espíritus mezquinos, nlediocres o gregarios. Sig­
no indudable de una falt~de vocación o intuición política. En po­
cas palabras: impotencia intelectual y política. No sirven ni para 
mandar. Son los brillantes parásitos o zánganos de toda sociedad. 

Sepamos ser, pues, consecuentes. Donde nuestras propias fa­
cultades fallen, dejémonos guiar por aquellos que tienen experien· 
cia poi ítica que esté avalada por su rectitud ·de conducta,· en el 
cotidiano y duro quehacer político de llevar el timón de una na­
ve que tiene que aguantar -precisamente por su autenticidad po­
i ítica e ideológica= muchas borrascas. s·orrascas negras que han 
de sufrir los españoles por culpa de la DEMAGOGIA, por la am­
bición y la vanidad de muchos líderes político,s, entre ellos el 
propio señor Suárez, los cuales deberían dar ejemplo de responsa­
bilidad y de conducta ideológica, sin olvidar su origen y sus ante­
cedentes poi íticos. 

Quien no, que tenga la suficiente cordura o entereza de ánimo 
para dejar en mejores manos Jos puestos políticos para evitar posi­
bles co'\secuencias demoledoras que pondrían en peligro la lnsti· 
tución, el orden y el bienestar de todos los españoles. 

RAM FO R. 
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ANTE LAS MUNICIPALES 

Es evidente la importancia que van a 
tener las próximas elecciones municipales, 
en cuanto atafte al desarrollo hacia una 
auténtica democracia, que es, a fin de 
cuentas y según 11decires", to que expre­
s6 el pueblo espaftot en las pasadas elec- · 
clones, ya que es este un sistema- en al 
cual, partiendo de la base, puede llegarse 
a la cumbre-, ya sea a través de un regio­
nalismo o sin él. 

Los municipios, grandes o pequeños, 
están sufriendo los resultados de una po­
lítica e11 la cual ha sido el punto menos 
a considerar el de una planificaci6n; es 
decir, se ha vivido alegremente al día, sin 
pensar que éste pasaría a ser un ayer o la 
antesala de un maliana. En poc'as palabras, 
ha sido una total despreocupación en la 
que un equipo o la puesta en marcha ere 
unos mecanismos podían dar lugar a pro· 
blemas más graves cuando se ha llegado a 

·este mañana y se ha encontrado con una 
total desorganización en todos los senti· 
dos y campos. 

En toda aldea, evidentemente hay un 
problema escolar, un problema sanitario, 
unos problemas, en fin, sobre planifica· 
ción de est.ructuras, los cuales, como antes 
hemos dicho, no han sido previstos, y al 
elevarse estas situaciones a un nivel de to· 
do el pafs, el resultado ha sido la situa· 
ción caótica que éste padece en tOdos los 
aspectos. 

Por muy buena voluntad que tenga el 
Gobierno, entendiendo por tal esta unión, 
que ciertamente no acabamos de compren· 
der, entre quien manda y quien forma en 
la Oposición, no ha de servir absolutamen· 
te de nada si no se atacan ·Y ello puede 
hacerse a través de las elecciones municj.. 
pa_les-. unos problemas de base, porque ja· 
más fue más cierto aquel principio mate· 
mátlco de que a una suma total se llega 
por medio de la adición de cada uno de 
los sumandos que la integran. lQu6 cam¡... 
nos, qué mecanismos pueden ponerse en 
marcha para conseguir que esta imprey¡.. 
slón pase al olvido y ante cada uno de es-­
tos lugares se abra una era en la que pu&o 
dan solucionarse de una forma evolutiva 
todos estos problemas? 

Nos hemos referido a la mafia no en 
sentido siciliano propiamente dicho, pero 
sr entendiendo por tal a aquellos grupos 
que ciertamente han sido los que han 
controlado, sin más ley que la dictada 
por ellos, durante los pasados tiempos a 
todo un pueblo. No han sido grupos poi Í· 
ticos, pero sí elementos que, aprovechán· 
dose de una situación totalmente inesta· 
ble, la han utilizado para hacer su agosto 
de una manera continuada. Y así, basta ir 
por un camino de una gran población a 
otra, deteniéndose en , c.uaJquier villorrio, 
aldea o incluso pequena ciUdad, para dar· 
se cuenta de que en cada uno, en mayor o 
menor escala, existe este grupo que ha si· 
do el que ha mantenido una situación pri­
vilegiada, bajo dos aspectos: uno el de ha­
cer su santísima voluntad. sin dar explica­
ción alguna, o bien consiguiendo un gru­
po de entes que a sti alrededor teJÍ{~n 
como (Jnica misión, por la cuenta que les 
traía, afirmar o negar rotundamente lo 
dictado por quien previamente sabía .ob­
tendrfa de ellos el si o el no. Es por tan· 
to necesario que una de las misiones que 
debe plantearse en estas !,'lecciones muni· 
clpales, firmemente, sea la de anular a es-­
tos elementos, dando paso a quienes, pre­
cisamente por el conocimiento de proble· 
mas, la no vinculación a situaciones pasa­
das y principalmente su honestida~ como 
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Objetivo primero: desmantelar la "mafia" 

entes sociales, puedan encargarse de una 
misión que ciertamente no será fácil, ya 
que si bien la mafia española no es igual 
que la siciliana, estamps seguros que los 
sistemas que emplearán para su defensa 
serán exactamente los mismo'S. Ello indi· 
cará una vez más su cerrazón mental, que 
ha sido lo que les ha permitido confundir 
la audacia con la inteligencia; la audacia 
en burlar una ley o varias, que tal vez ecn 
inteligencia no hubieral") podido ser burla­
das, pero sf bordeadas. Estos elementos 
han querido emplear la ley del todo o -el 
nada, y los resultados de este egoísmo 
han sido semejantes a los de una copiosa 
ingesti6n, tras la cual llega la indigestión, 
que se pondrá de manifiesto a través de la 
diarrea o del vómito, o ambos a la vez. 

Yo aconsejaría a estos grupos, que, 
una vez repartidos esos dividendos, obte­
nidos por los sistemas que todos conoce­
mos, pusieran tierra por medio, ya que se· 
ría entonces cuando -de nuevo los refra­
nes tienen razón .. no habría inconvenien· 
te en tender puente de plata no al enemi­
go, pero sí al indeseable que huye. ¿Quié­
nes van a ser capaces de' desmantelar es­
tos grupos? Anteriormente ya hemos he­
cho referencia a quienes, comprendiendo 
la necesidad de establecer una nueva ·es­
tructura, se presten a sacar al carro de su 
estacada, para encauzarlo, no por las anti­
guas vías, sino por nuevos caminos. En­
tonces, sí, partiendo del punto cero, es 
cuando ha de ser fácil el andar. 

.¿Podrán encontrarse las soluciones a 
través de los partidos políticos? Desde 
nuestro punto de vista, no. No creemos 
que existan, a nivel local, los equipos sufi· 
cientes para poder atacar las raíces de 
unos problemas, en cuya acción han de 
jugar un papel más importante los cono­
cimientos técnicos qu_e no las doctrinas 
políticas, las cuales, eso sí, podrán apli· 
carse una vez transcurrido aquel tiempo 
necesario para poner todas las cosas .en 
orden y una vez esto conseguido; tiempo 
que, por otra parte, habrá sido suficiente 
para una preparación política de la pobla­
ción, pudiendo entonces caminar de aque· 
lla torma que sea el exponente de una 
mayoría. 

Por todo ello considero que tal vez se-­
ría de una cierta utilidad el buscar, a ni· 
vel municipal, aquellos equipos que estu­
viesen integrados por gente de las más 
dispares ideologías, pero figurando en la 
candidatura simplemente como libres e 
independientes, pero, eso sí, que fueran 
conocidos como gente capaz por su situa­
ci6n de equidad, para solucionar unos 
problemas que en ocasiones pueden favo­
recer a unos grupos, y en otras, a los gru· 
pos opuestos. Se trata, en concreto, de 
conseguir para l!sta etapa de transición, un 
equipo altamente técnico. Si hay una po· 
blación que vive de la agr_icultura, indus-­
tria, pesca y comercio, y cito este ejem­
plo que puede ser poco frecuente, para 
que se comprenda lo que voy a decir: 
¿no sería más adecuado una candidatura 
formada por agricultores, pescadores, in· 
dustriales y comerciantes, todos ellos con 
un amplio conocimiento y preparación 
hacia unas soluciones, que el formar una 
candida~ura a través de un partido, lo que 
supondrla la inmediata puesta en marcha 
por el partido oponente de otra, a la que 
se ai'iadirfa una tercera, una cuarta y hasta 
una quinta, y en todas ellas figurarían 
nombres de afiliados a su correspondien· 
te partido, pero con un total desconoci­
miento de los problemas ,a afrontar. ¿Es 

que a nivel municipal tienen estos part¡.. 
dos, y me refiero a cada uno de ellos por 
separado, elementos capaces de solucio­
nar el problema común, que no es ni más 
ni menos que el resultado de la suma de 
los más dispares problemas? 

Limpiando las poblaciones de intere­
ses creados, de ideas de revanchismo, que, 
se quiera o no, persisten todavía; es ,de­
cir, colocando en el desván mucho de lo 
ocurrido en las 61timas épocas, o, en otras 
palabras, desmantelando estos·grupos ma­
fiosos, merced a los cuales se ha 31terado 
más de un plan de ordenación u.rbana, se 
han realizado estafas, que, ciertamente, 
han podido pasar desapercibidas por una 
serie de circunstancias; si, en concreto, se 
da un cerrojado al caciquismo, se intenta 
sacar al pueblo del atolladero en el cual 
se halla, habremos cumplido un primer 
objetivo. De continuar estos grupos de 
presión -cosa que es de esperar insistan en 
ello- empleando una serie de medios y 
sistemas, que van desde burlar al fisco has­
ta colocar en situaci6n difícil a quien no 
cede ante las ex.igencias de los mismos, 
obligándoles a perecer o a emigrar, evj.. 
dentemente, muy poco podrá conseguir­
se. Sin embargo, la presentación de un 
equipo representativo profesional y técni­
co sin más, es decir, la presentación de los 
hombres y no de los partidos, podría ha­
cerque el pueblo fuese llamado a engai'io, 
siempre y cuando estos grupos libres inde­
pen"dientes no expresaran con toda clase 
de pelos y seriales cuales son los progra­
mas que van a poner en marcha, progra­
mas que deberán buscar, más que el apo­
yo por simpatía o confianza en el equipo, 
el esfuerzo de un grupo que debe dar por 
terminada su misión cuando estos probl~ 
mas se hayan solucionado. No es una so­
lución la presentación en estas elecCiones 
municipales para quienes vean en la polí· 
tica una profesión. Dejemos a los profe­
sionales de la poi ftica para nuevas etapas 
y esperemos que este equipo consiga res­
tablecer el equilibrio y sepan continuarlo, 
desde sus distintos puntos de vista, los di· 
ferentes grupos políticos, porque también 
puede ocurrir, que una vez obtenido este 
equilibrio, se rompa rápidamente, lo cual 
necesariamente ocurriría si ya de una vez 
no cambiamos la conciencia de que la po­
lítica es algo que se mueve siempre entre 
aguas turbias, falacias e iniquidades. La 
política, por Q"llé no decirlo de una vez, 
puede ser una· forma limpia y traslúcida 
de 1yudar a la continuidad de un orden 
establecido en una sociedad. Si continua­
mos haciendo uso de cuantos tópicos re­
lacionan al quehacer político con la oscu· 
ra maniobra, la puñalada trapera o el cam· 
bio de ropaje para ir tirando, bienvi­
viendo unos para ir malviviendo otros, 
es difícil llegar al mantenimiento de 
una estabilidad¡ quien crea que el 
polltico ha de continuar teniendo la mis.. 
ma imagen que en los tiempos pasados, ya 
sean próximos o más lejanos, considera· 
.mos, cuando menos, que mantiene una 
postura fuera de lugar. La sociedad en la 
que nos movemos, el mundo en el que vi· 
vimos, está buscando una nueva forma 
para solucionar sus problemas, problemas 
que, ciertamente, jamás este propio mun­
do pudo suponer que se presentarían. Pe· 
ro esto es motivo para poder hacer uso, 
una vez más, de una frase cual es la que 
dice que: ante tiempos nuevos, situacio­
nes y soluciones totalmente nuevas. 

CIUDADANO 



: 

HABLEMOS DE LA UNIVERSIDAD 
El problema que actualmente plantea la Universidad, es algo 

que preocupa a algunos, no comprenden otros y deja boquiabier­
tos a todos. 

La Universidad no ha sido inventada ni ayer, ni hace cien años, 
y este concepto implicaba tres puntos importantes: un edificio 
para cobijar, una gente a la que enseñar, y quien pudiera impartir 
estas enseñanzas. El edificio puede modificarse, esto es probÍema 
de dinero y de plar'lificación. Quienes debe cobijar esta Universi­
dad, pasan, a pesar de lo avanzado de la ciencia y por ser indivi­
duos de la especie humana, por una serie de etapas que van des­
de el nacimiento hasta la vejez. Nos hallamos sorprendidos, -pues 
estamos convencidos de que el Registro Civil sigue curl'.lpliendo su 
misión en cuanto a inscripción de nacidos-, ante el hecho de que 
no se haya previsto que éstos llegarían a una edad en la que de­
searan, debieran o pudieran realizar estudios universi¡arios. Esta 
alegre imprevisión, este alegre despreocuparse, por considerar que 
era_ más importante centrar la atención hacia los turistas que ha­
cia los propios, nos coloca ante un problema que es el de escasez 
de cajas para mucho contenido. 

lCómo no prever que sería necesaria la puesta en marcha de 
centros que pudieran, en su día, .dar cabida a una población jo­
ven, ansiosa de entrar en la Universidad, aunque acaso con las 
ideas no muy claras de lo que el paso por la misma supone, qui­
zás considerándolo como el medio para colocarle a una altura so­
cial o económica superior a la media? 

Pero, prescindiendo de cajas y contenidos, también alegremen­
te empezaron a planificarse estudios y estructurarse profesiones, 
más encaminadas a lo rimbombante de su nombre que a cubrir 
las necesidades de una formación técnica que preciSaba el país. Y 
así, en un momento dado aparecieron las denominadas Ciencias 
Empresariales, Ciencias de la 1 nformación, Marketing, etc •.• Pero, 
lde qué empresas? lA quién informar o cómo hacerlo? o lqué 
vender si ninguno de Jos tres grupos existe, o había sido una situa­
ción creada de forma artificial? España necesitaba, evidentemen­
te, de buenos técnicos, físicos, químicos, matemáticos, que pudie­
sen, a través de una investigación, ofrecer algo a posibles mercados 
que acudirían a nosotros no por el "made in Spain", sino por ser 
elementos obtenidos por medio de una técnica perfecta y eficaz. 

En otras profesiones se llegó a una plétora también, o por me­
ro mimetismo o por ver en ellas Ja posibilidad de alcanzar las me­
tas que antes apuntamos. El resultado ha sido que en algunas ra­
mas de la enseñanza hubiéramos llegado tan bajo, que nos hace 
enrojecer de vergüenza, haqida cuenta de que en pasados tiem­
pos otras civilizaciones bebieron en las_ fuentes de la cultura 
hispánica. 

Tenemos al tercer elemento de este conjunto: el que-'tiene por 
misión educar, enseñar, dirigir en cuanto a conocimientos cientí-

ficos se refi«e. A menudo, estos jóvenes que van a la -Universidad 
esperando e-nrontrar all f algo que aprender -para lo que se necesi­
ta mucho escuchar y más razonar- se encuentran con que esta Uni­
versidad, es decir, su profesorado, falla, debiéndose este fallo a 
varios motivos: el mantemiento de estos puestos ,de docencia 
por medio de sistemas anticuados y vetustos. Introduciendo un 
paréntesis, nos preocupa de veras el problema genético que plan­
tea el profesorado, pues cualquiera puede constatar, en las listas 
de catedráticos, a través de Jos nombres, que existe una acción 
genética impresionante, digna de estudio. En ocaSiones, tres gene­
raciones de una misma familia forman dentro de esie grupo que 
hemos mencionado. Es algo así como el Dios uno y trino, pero en 
enseñanza; uno de los misterios que, según se nos dice, de muy 
difícil comprensión. He tenido ocasión de convivir con un grupo 
de esiudi"antes que dentro de muy poco tiempo van a estar en po­
sesión de títulos de distintas especialidades, )'.me ha llamado la 
atención que quienes jamás realizaron durante sus estudios acto 
tan simple como una toma de tensión, sepan de memoria los pe-

. sos moleculares de cuantas hormonas fabrica el organismo, y que 
ésta haya sido precisamente una de las preguntas. de examen. 

La Universidad no comprende, la Universidad "no vive el mo­
mento actual, la Universidad no einseña a razonar, de forma que 
el individuo al obtener su licenciatura, no dispone más que de un 
papel acreditativo de un esfuerzo absurdo e infructuoso. 

Ni la Universidad cumple su misión, ni la Universidad puede 
acoger a un número de alumnos, rri, lo que es más grave, el proble­
ma va a solucionarse multiplicando el número de cobijos -lo que 
sí podría hacerse-, pero no prestando atención a quienes van a 
ejercer una acción sobre este alumnado. 

Ante la situación conflictiva y grave que presente este proble­
ma, puede iniciarse un programa lógico y coherente, que se cen­
tre simplemente en un cambio de estructuras desde el punto & 
vista conceptual, que serán las que, alejadas de una moda, hagan 
que muchos abandonen ya esta vía, la universitaria, para sentirse 
más seguros o ·más señores, porque, evidentemente, Ja seguridad 
o el señorío se consiguen a través de un ·esfúerzo y no por osten­
tación de un título, que en muchos casos no es más que el exPo­
nente de una situación económica que permite llegar hasta 'ét 
lPor qué no se eleva la formación profesional al .mismo nivel que 
la universitaria, pensando, antes de crear nuevas profesiones, en 
la util!dad de las mismas? Planeemos las necesidades técnica$ na­
cionales y será entonces cuando menos cajas puedan cobijar a más 
elementos, y los que permanecieran en ellas se encontrarían inte­
resados para conseguir lo que previamente ha de serles expuesto. 

El problema de la Universidad es el fin de una cadena que se 
inicia en Ja escuela. Es por tanto evidente que la solución a los pro­
blemas universitarios debe llevarse a través de una estructura de 
la enseñanza, camino lógico, sencillo y simple, como es quien en 
su infancia pasa por primera 'vez por un centro de enseñanza. 

ESTUDIANTE 

.. ,,_,,_,,_,,_,,_,,_,,_,_,_, __ ,_,_,_,_,_,_, _____ ,_,_,,_,_,_,_,,_,_,,_,, __ ,_,_,_,,_,,_,,_,,_,,_,,_,,_ 

"NUESTRA POL/T/CA SOCIAL DEBE ATENDER AL HOMBRE ENTERO Y NO SOLO A LOS AS­
PECTOS MATERIALES DE SU PROFESION. NO SE TRATA DE AJUSTAR LAS HORAS DE TRA­
BAJO Y DE INCREMENTAR LOS SA[.¿RIOS CUANDO SEA NECESARIO: DEBEMOS DAR CON­
.CIENCIA AL HOMBRE DE SU VAL/oR y DIGNIDAD, DE SU ELEVADO DESTINO". 

Vázquez de Mella. 

_,_,,_, __ ,,_,_,_,,_,,_,,_,,_,,_,,_,,_,_, __ ,_,_,_,_,_,_, _____ ,_,_,,_,_,_,_,,_,_,_,_,,_,,_,_,, .. 
NOVIEMBRE - Página 13 



MELLA Y LAS REGIONES 

SEPARATISMO, REGIONALISMO, 

CENTRALISMO. Parte del gran discurso que sobre un te­
ma tan actual y candente pronunció el 
Paladín de la Tradición don Juan Vázquez 
de Mella, en el Congreso de Diputados, el 
18 de junio de 1907, hace 70 años. 

"Imaginemos que España se fracciona en diferentes estados, que Cataluña se 
proclame independiente, que las Vascongadas y Navarra forman un Estado 
autónomo, que Galicia hace lo mismo y que hasta se fraccionan Aragón y 
Castilla. Consecuencia inmediata: ¿Creéis que, al fraccionarse España en Esta­
dos, se han acabado con eso los vínculos nacionales de hermandad que han te-­
jido los-siglos enlazando las almas y las generaciones españolas? No; estos vín­
culos, formados psicológicamente, que están como grabados en nuestro ca­
rácter y en nuestro espíritu, que heredamos con la sangre de muchas genera­
ciones, con el medio social que ellas han formado y en que nos desarrolla­
mos, no desaparecerían, aunque se fra_ccionara el Estado, porque una cosa. es 
la unidad nacional y otra la unidad política. ¿Qué sucedería entonces? Que 
apenas fraccionado y dividido el Estado, el extranjero, aprovechando la divi­
sión y la debilidad de las regiones, encontraría en ellas un aliciente para su 
codicia y penetraría en el territorio, queriendo apoderarse de la nación y re­
gión que creyera más débil, para extender el dominio a las demás. Sentirían 
las otras la herida, porque se trataba ya de cosa que a todas afectaba; y en· 
tonces la hermandad volvería a vivir expresada en vínculos federativos, y sur· 
giría del fondo de los estados separados una federación. Y qué, ¿no véis que 
así, de esa misma división circunstancial y pasa.jera volvería a salir la vida na­
cional común, y, por la fuerza de la necesidad, de la defensa unida, la misma 
unidad externa del Estado? • 

Y, ¿qué sucedería en caso contrario, en aquel en que, extinguiéndose toda 
iniciativa y toda vida regional, el Estado llegase a subsistir la vida de todas las 
regiones con la suya propia? ¡Ah!, entonce5i negada, toda iniciativa, extin­
guida toda energía, secadas las fuentes de originalldad, seriamos pasto de 
eualquier conquistador, apareceríamos sin fuerzas, sin vigor y sin vida, y lo 
que había sido Nación gloriose no sería más que la sepultura de un pueblo. 
Es peor, y trae todavía consecuencias más desastrosa.s, ese centralismo absor­
bente, que mata toda energía, que aquel separatismo absurdo y circunstancial 
que tiene que terminar siempre por suicidarse, sometiéndose a una federación 
que supone toda una historia. 

Así, pues, señores, no se puede de ninguna manera atacar ni cercenar los 
fueros y prerrogativas regionales sin que la Nación entera se resienta. Obser­
vad, señor~s, que la Nación, como ya he dicho-algunas veces, es un río forma­
do por afluentes que son las regiones; no ha nacido de una sola fuente, está 
formado por esos afluentes; los afluentes, aunque pierdan sus aguas y tuerzan 
su cauce en arenales, pueden existir sin el río; el río sin ellos, no. Luego es po­
lítica insensata la de secar los afluentes, creyendo que así se· van a acrecentar 
las ondas del río". 

Desgraciadamente son muchos los españoles que confunden, por ignorancia 
o por hipocresía el auténtico regionalismo con el nefasto separatismo. 

LA PROSA FORAL Y POETICA 

CA TALU!VA NO ME RECIA 

UNA PUERTA FALSA 
Reproducimos unos párra­

fos de un interesante artículo 
de don Ricardo de la Cierva. 

"En medio, además, de una nube de contrasentidos se 
restablece'una Generalidad ''provisional"; no se pue­
de restablecer Jo que nunca existió, y nunca existió 
una General/dad provisional. Se da carácter provisio­
nal a lo que por naturaleza histórica y exigencia polí­
tica es irreversible; se condiciona de manera absoluta 
la futura acción de las Cortes y se trata de '~ngañar 
Cínicamente a la opinión púb//ca con Ja ficticia provi­
sionalidad. Se margina a las Cortes ·representación del 
pueblo- por desconfianza hacia ellas; por grauita exhi· 
bición de sobreentendidos sobre los peligros de un 
debate, cuando el Pleno de las Cortes hubiera aproba­
do clamorosamente, pero a la vez racionalmente, el res­
tablecimiento de la Generalidad. Se deja al pueblo es­
pañol con el amargo sabor de que un hecho esencial 
para todos se ha cocinado entre unos pocos. A través 
de sus parlamentarios. Cataluña ha participado más; 
pero el resto de las Españas mira tan profundo suceso 
como algo ajeno, porque no ha participado en él. Cla­
ro que el Gobierno no ha cometido ilegalidad formal: 
ha tramitado el decreto-ley a través de la Comisión de 
Urgencia Legislativa. Pero quienes estuvimos presen­
tes en el montaje de esa Comisión vimos de cerca el 
''pucherazo" con que se fraguó y en el que participó 
tanto el hoy dimitido ministro Camuñas como quien 
le sustituye, según la Prensa, en una parte de sus fun­
ciones. Precisamente tal ministro aseguraba hace unos 
días a-este parlamentar/o: "Concédenos la posesión 
de cierta Inteligencia po/ltica. La aprobación de Ja 
Generalidad se hará abrumadoramente por centenares 
de votos". Un pequeño engaño personal que apenas 
aumenta él tremendo engaño nacional, Y que no abo­
na el reconocimiento de esa inteligencia política. 

Desde el punto de vista histórico yo hubiera com­
prendido que el último de los Barbones devolviera a 
Cataluña lo que le arrebató, por reflejos del centralis­
mo francés, el primero de los Barbones; en una repe­
tición del gesto del Rey ante el Papa cuando renunció, 
desde el plano Institucional de la Corona, al privilegio 
de presentación. Pero no ha sido éste el procedimien­
to, ni la explicación que sólo han apuntado desmaña­
damente los servicios gubernamentales de Información, 
despeñados ya con este colofón en un abismo de ne­
gligencia y en un vGcío de horizonte", 

DE ELADIO ESPARZA Del "Discurso del Fuero" -concebido en defensa y justificación del Pacto 
de 1841- sin duda alguna uno de los más hermosos cantos que ha recibido 
nuestro singular réginten foral, extraenios los párrafos siguientes: 

"CUANDO ACABE DE HUNDIRSE LA CRIPTA LOBREGA DI'; LEYRE, CON TODAS SUS ALGAS HUMEDAS ACUMULA­
DAS DESDE EL SIGLO IX; CUANDO EL BARRIZAL DEL LINDO MONASTERIO DE SAN ZOILO LLEGUE HASTA EL 
CAMPANARIO VACIO, CUYA OSAMENTA MANTIENE TODAVL4 UNA YEDRA MAS PIADOSA QUE NOSOTROS; 
CUANDO LA VIRGEN DE UJUE O LA DE RONCESVALLES NO PUEDAN VER EN SUS CAMINOS LAS CRUCES AMBU­
LANTES DE LOS ROMEROS PORQUE SON LAS CRUCES LAS QUE ANDAN YA QUE LOS ROMEROS VAN DENTRO DE 
ELLAS QUE ES COMO SE DEBE LLEVAR LA CRUZ, CUANDO LA CRUZ ES MORTIFICACION; CUANDO LOS PORTICOS 
ADMIRABLES DE ESTELLA SEAN ENIGMAS PARA NUESTRO ESPIRITU Y EL ZARZAL DE IRANZU CUBRA LOS 
A.Reos PRIMOROSOS COMO LA LEPRA LOS HOMBROS BELLOS DE UNA MUJER HERMOSA; CUANDO EL VERSOLARI 
DEJE DE LANZAR SUS ES·TROFAS DESTARTALADAS EN LAS PLAZAS RECOLETAS DE NUESTROS PUEBLOS VASCOS, 
QUE SONRIEN EN LA LLUVIA, EN EL VIEJO IDIOMA HECHO A GOLPES DE SILEX Y CON MIEL SILVESTRE; CUANDO 
NO HAYA QUIEN LLENE LA CLARIDAD Y DE BELEEZA LOS MARGENES DE NUESTROS DOCUMENTOS ANTIGUOS 
y HAGA SURGIR DE LA NUBE DE POL va LA VIDA DE QUIENES NOS DIERON LA SANGRE, CON AMOR y CON 
ESPARANZA, SI ENTONCES HAY COMO AHORA QUIENES SE PONGAN A HABLAR DE UN REINO, DE UN REINO QUE 
DIO A ESPA¡<jA SU CORAZON, SU CORONA Y SU SANGRE, COMO LA ENAMORADA QUE SE DA TODA A SU AMOR; 
EN EL SACRIFICIO Y EN LA GLORIA, ES QUE TODAVIA NI HABRA DESAPARECIDO ESPA¡<jA NI HABRA MUERTO 
SU NAVARRA, LA FORAL, LA NUESTRA". 
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AQUEL 11 DE 

ORIGEN 
DE LAS 

SEPTIEMBRE 

DE LA USURPACION 
LIBERTADES CATALANAS 

ANTECEDENTES HISTORICOS.-
La fecha del 11 de septiembre de 1714 es recordada por todos los catalanes con tristeza y 

dolor. Esta fecha representa la supresión definitiva de los Fueros o Libertades Catalanas. 
Para una breve síntesis de este acontecimiento, es necesario exponer antes la situación del 

representante de la Casa de Austria, en Cataluña, y los órganos representativos que gobernaban 
el Principado, desconocidos por muchísimos catalanes. 

El Rey enviaba a Cataluña un Virrey que presidía los dos brazos, el militar y el civil, y ac­
tuaba según las decisiones de dos instituciones autóctonas: la Diputación General o "Generali­
tat" y el Consejo de Ciento. Con estas dos grandes instituciones representativas, el Principado 
vivía dentro del Estado español, como una región autóctona y, en algunos aspectos, como un 
verdadero estado asociado, sobre bases pactadas muy rígidas. 

El problema catalán arranca al morir Carlos 11, último Rey de la Casa de Austria, sin suce­
sión. 

Luis XIV, Rey de Francia, apoya a Felipe Duque de Anjou; y Leopoldo 1, Emperador de 
Austria, al Archiduque Carlos. 

A partir de este momento va a comeflzar la Guerra de Sucesión. Inglaterra apoya al candida· 
to austriaco, por miedo a una hegemonía, del Rey Sol en Europa de recaer la corona en el 
futuro Felipe V. 
FELIPE V, REY DE ESPAÑA.-

Pero Castilla, gracias a las gestiones de Gaspar de Portocarrero, se decide por el candidato 
francés y es proclamado Rey Felipe V. 

Los catalanes ven con muy malos ojos esta proclamación, pues consideran que la implanta· 
ción del centralismo en España, al estilo francés, mermaría la libertad de las regiones, y apoyan­
do en cambio al candidato austriaco, serían salvaguardadas sus tradicionales libertades. 

Felipe V entra en España por lrún, y en esta población realiza su primer acto como Rey de 
España: destituye como Virrey de Cataluña al Príncipe Jorge de Darmstadt, persona muy que­
rida por los catalanes y un acérrimo defensor de los Fueros, nombrando en su lugar al Conde 
Palma, don Gaspar de Portocarrero, como premio a sus valimientos. Este hecho exaspera a los 
catalanes y protestan, pero no son oidos. 

Entre el 12 de octubre de 1701 y 14 de enero de 1702, se celebran Cortes en Barcelona. En 
ellas, el Rey intenta imponer la política centralista, pero Cataluña se resiste airada y Feli· 
pe V, ante el miedo de una sublevación, accede y no llegan las cosas a más. 
INTERVENCION EUROPEA.-

El 15 de mayo de 1702, Europa se enzarza en una nueva guerra. Motivo: España. 
Por un lado, la Gran Alianza: Gran Bretaña, Holanda y el Imperio Austriaco, apoyan a Car­

los 111. Por el otro, Francia y España, con Felipe V. Cataluña, descontenta de la actuación del 
Rey, apoya a Carlos 111. Al año siguiente, ante los deseos imperialistas de los franceses, se suma­
ría a la Gran Alianza. 
TOMA DE GIBRALTAR.-

El 4 de agosto de 1704, los aliados toman Gibraltar, en nombre del Archiduque Don Carlos 
y es izada la bandera inglesa. No va a ser arriada. La actitud absolutista de Francia provocó la 
división de todos los españoles y Jo que en un principio era un descontento ante la tiranía~ Es­
paña se va a ver convertida en campo de batalla para los ejércitos extranjeros y la desmembra­
ción de nuestra Patria. 

La intervención real de Cataluña crece, en 1705, de una forma arrolladora: encarcelamien­
tos, destierros y represión constante. El Obispo de Barcelona es acusado de austrófilo y los mi­
litares simpatizantes con Carlos 111, son desterrados a las posesiones africanas. 

Cataluña envía embajadores a Madrid, para que el Rey oiga sus quejas por estos hechos. A 
su llegada son detenidos y encarcelados, no recobrando la libertad hasta un año después y en 
condiciones de canje de prisioneros. 
PACTO DE GENOVA.-

Ante estos acontecimientos una representación catalana, don Antonio Pequera y don Do· 
mingo Perera, se trasladan a Génova para iniciar conversaciones con la Gran Alianza, para in· 
corporar Cataluña a la causa del Archiduque don Carlos. 

. . ~. 

Abuso d ~I decreto-ley 
Esto no hay quien lo entienda. 

Nos pasamos la vida pidiendo 
democracia, y cuando éSta pare­
ce haber llegado resulta que, 
más .que nunca, se vulnera todo 
principio democrático, al atacar 
-sin escrúpulos ni delicadezas­
las bases mínimas· de cualquier 
Estado de Derecho. Y uno no se 
refiere a que la calle domine, o 
se enseñoreé la vida, o que las 
minorías étnicas se enfrenten, 
gallarda y airadamente, al poder 
constituido de la nación. Uno 
-a pesar de su significado- de· 
ja al margen las cuestiones de 
orden público. El terrorismo está 
latente en la época actual, inde· 
pendientemente de los funda· 
mentas vigentes en un Estado 
concreto. 

Uno lo que en realidad quiere 
solicitar de los que nos gobier· 
nan es que abandonen, de una 
vez por todas, la nefasta manía 
de decretar u ordenar. Porque si 
se sigue decretando, sin más ra· 
zón que la derivada de la omni­
moda y caprichosa voluntad del 
gobernante, esto continúa siendo 
una dictadura, por mut:has justi· 
ficaciones que se ·quieran aducir 
en contrario. 

Lo que se precisa, en esta 
transición que tanto se prolonga, 
es que la autoridad vuelva a ad­
mitirse por el consenso de la na­
ción. Digo que vuelva a admitir­
se o aceptarse, voluntaria y li­
bremente, y no a imponerse. Lo 
cual sólo se conseguirá a través 
del imperio de la ley. ley dlsc~ 
tida en Cortes. No ley esptlrea 
como la del decreto-ley, en el 
que las razones de urgencia se 
alegan con frecuencia Inusitada. 
Urgencias para ,la reforma fiscal, 
para la Generalidad y otras auto­
nomías o para las medidas eco­
nómica~. Urgencias que, después 
de tanto drama y tanta prisa, 
dan lugar a dl$p0slclones Incom­
pletas e Imperfectas que no lle­
gan a admitirse por la voluntad 
popular.-Carlos ARAUZ. 

El 20 de junio de 1705, se firma el pacto y las cláusulas principales son: Carlos 111 debería jurar los Fueros Catalanes, garani:i· 
zando Inglaterra este punto aunque se perdiera la guerra y ratificación de la autoridad de la Generalitat y demás instituciones. Bajo 
estas condiciones Cataluña reconocería a Carlos 111. Se firma el acuerdo. 

La Gran Alianza decide liberar Barcelona y con la ayuda de 24.000 catalanes, el 14 de septiembre del mismo año, los ejércitos 
aliados a cuyo frente va el Príncipe Jorge de Darmstadt, atacan la plaza. En el asidio muere el antiguo Virrey, tan querido de los 
catalanes sin tiempo a ver como se logra la victoria y la entrada, y posteriormente aclamación, entre gran júbilo, de Carlos 111 como 
Rey de las Españas. 

Toda Cataluña se une a esta gran victoria y tras jurar los Fueros el 28 de noviembre, es reconocido Carlos 111 por todos los catalanes. 
El 5 de diciembre, el nuevo Rey, abre Cortes en Barcelona, llegando la noticia de que Valencia ha derrotado a las tropas del Du· 

que de Anjou, sumándose a la Gran Alianza, reconociendo también como Rey de las Españas a Carlos 111. 
Una nueva época, llena de buenos augurios, se abría para los Paises Catalanes. 

FELIPE V CONTRA BARCELONA.-
El 2 de abril de 1706, las tropas de Felipe V, reforzada en su mayoría por franceses, se decide atacar y recuperar Barcelona, con 

el propio Rey al frente, iniciando el bloqueo por tierra y por mar de la capital catalana. 
Esta batalla representará la mayor derrota de las huestes francesas, perdiendo 6.000 barcos, 190 cañones de bronce y 27 marte· 

ros. El propio Felipe V, tiene que huir atravesando la frontera y entra en Francia, pues todas las comunicaciones exteriores han si· 
do tomadas por los voluntarios catalanes y aragoneses, a su vez, las tropas del nieto del Rey Sol bloqueadas, que tiene que regresar a 
la Pen insula dando una gran vuelta. 

En 1707, Felipe V, ataca a la vez Valencia y Aragón, que caen después de encarnizadas batallas, en sus dominios; reemprende 
más tarde un nuevo cerco a Cataluña, cayendo esta vez Lérida en su poder. 

Al año siguiente, Carlos 111 contrae matrimonio en Barcelona, con Isabel Cristina de Brunsvich, que desembarca en Mataró, 
siendo recibida y saludada, en representación de todos los catalanes, por el uconseller" Rafael Casanova, hombre que todavía hoy 
aglutina y se le considera como uno de los prohombres de Cataluña y gran defensor de las libertades catalanas, como veremos en el 
próximo número de R.M. 
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LEE Y MEDITA 

HAN DICHO ... 

Don ADOLFO SUAREZ, Declaraciones del 2 de Marzo 
de 1976. 

"Como es natural, sería una locura, a la vez que una 
grave injusticia, pensar en que la actual etapa política 
puede suponer, de alguna manera, una especie de licen­
ciamiento de lealtades, precisamente de aquellas lealta­
des sobre las que se ha sostenido el Régimen en sus años 
más difíciles. Quiero dejar absol1.1tamente claro, que ese 
.licenciamiento no puede llevarse a efecto, por necesidad 
nacional y por compromiso de honor". 

Don MAGIN PONT MESTRE, 
de Barcelona. 

"Decididamente no vamos a ninguna parte con este pro­
cedimiento. 

No se puede pedir sacrificios a los demás, si no se empie­
za por uno mismo. No se puede pedir esfuerzos ajenos 
sin ejempll6.carlos con los propios. No me extrañaría lo 
más mínimo que el contribuyente español a la vista de 
este intento de tomadura de pelo, dijera ¡que pague su 
tía! ". 

AFIRMACION ROTUNDA DE OLARRA 

"Creo que uan a ocasionar serios y graves problemas que 
complicarán la situación socio política del país las me­
didas económicas pactadas en La Moncloa ", ha declara­
do el empresario y senador vasco, don Luis Olarra Ugar­
temendia. ·"Es indudable que el país no está preparado 
para aceptar el cierre de empresas, en muchos casos en 
zonas donde tradicionalmente era superior la oferta a la 
demanda de mano de. obra, ni en contemplar una sensi: 
ble disminución del poder adquisitivo. 

Es criticable que los pactarios vayan a informar a los 
trabajadores y a los empresarios no de. las medidas ·a 
adoptar, con lo que hubieran oido opiniones que hubie­
ran enriquecido el "paquete"; sino de lo que.se ha acor­
dado. Concretándome a los empresarios, resulta sorpren­
dente que no se les haya.escuchado cuando ellos son una 
parte fundamental de la realización de los acuerdos. 

Vaticinó una larga lista de impagados a la Seguridad 
Social y tensiones sociales muy complejas y complica­
das que una vez más, tendrán repercusiones políticas 
que el Presidente Suárez tratará de solucionar con crisis 
de su Gobierno, aunque la crisis no está en el Gobierno, 
sino en la propia persona de su Presidente". 
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Don ENRIQUE KAIBEL, 
Director General de SERCOBE: 

"El sector de bienes de equipo está en una situación 
tan peligrosa que puede desaparecer de la economía na­
cional, en unos pocos meses"-

Don MANUEL FUNES ROBERT, Economista. 

"La devaluación provoca mayores incrementos de pre­
cios y problemas psicológicos que llevarán a: nuevas de­
valuaciones en pocos meses. Por otra parte es inviable 
la moderación salarialmientras.fosprecios vayan aumen­
tando, al tiempo que las empresas quedan colapsadas 
por falta de créditos. Es una agresión simultánea a em­
presas y trabajadores". 

Don CARLOS VILLANUEVA, 
Cronista de El Europeo. 

"Por eso asombra ver.cómo los medios informativos ha­
blan del problema económico, del financiero, del fis­
cal, y lo más asombroso que son las propias áutoridades 
en la materia la que se refieren a las crisis, a sus motiva­
ciones, a la situación real del paro en estadísticas, en so­
luciones, en impuestos nuevos y viejos a aplicar, etc;, y 
no se dan cuenta que todo es hablar por hablar, ya que 
no existe nada constructivo y que las sindicales podrán 
conseguir el patrimonio sindical y los partidos los perió­
dicos locales y los diputados mejores sueldos y mayores 
dietas, pero no hay posibilidad humana de que el paro 
no aumente, de que la balanza de pagos se sostenga y· 
que la inflación se pare. 

lCómo convencer al obrero que debe cobrar menos 
y trabajar más? ". 

Don JOSE VILARASAU SALAT, 
Director de la Caja de Pensiones para la Vejez y Ahorros 
de Cataluña. 

"La política monetaria restrictiva adoptada por el Go­
bierno está precipitando a muchas empresas a situacio­
nes insostenibles. Es urgente un segundo paquete de me­
didas, ya que la política económica actual no es suficien­
te para sacar a la economía española de sus desequili­
brios básicos. 

Don.JOSE NOGUER, Presidente de la Compañía de 
Industrias Agrícolas. 

"Habrá momentos mucho más difíciles en nuestra eco­
nomía, con más paro y más necesidades. Los políticos 
están todavía ensayando a serlo, y me temo que no van 
~ llegar a tiempo para aplicar medidas económicas que 
no sean tardías y desfasadas". 



SIN COMENTARIO 

En m1 opinión 

Perplejidad 
EL ciudadano de la ca~le, no situado en el _círculo 

íntimo de las dec1sio11es <lel poder ni cono­
cedor de las sutilezas que lo informan y pre­
siaen, se encuentra perp.ejo. Los acuerd..tJs de 
la ·Moncloa que establecen, al parecer, un gene­
ralizado consenso sobre temas econó1nico-socia­
[es de largo alcance entre Gobierno y oposición, 
son presentados como la esperada panacea que 
va a devolver a la economía •nacional la salud 
perdida. Pero, ¿cuál es la verosin1ilítud de ese 
.. pacto" <tan comentado? De.cir que uno no e~ 
partidario de Ja inflación ni del paro obr~ro. n1 
de la deuda exterior ni del caos econom1co­
social, parece una afirn1ación obvia para la que 
no hacen falta ni reuniories ni ·pactos. Compro· 
n1eterse por escrito a garantizar determinadas 
actitudes de las masas tr.::ibajadoras durante los 
próximos tres o cuatro años, ¿es realmente e! 
acuerdo a que se ha 1\eg()do? Y si ello es así, y 
determinados voceros triunfales se han apresu­
rado a subrayarlo, ¿cuáles han sido las cont.ra­
partidas que han recibido o se les han ofrecido 
por parte del poder, para iograr esa ~orprendente 
decisión? Nada se sa1Je del contenido de esas 
sesiones de los gru,Jos parlamentarios con el 
Gobierno, salvo que representaron un .. co1npro· 
miso histórico,,, según uno5 y un .. acuerdo Pª: 
triótico11 según otros. Locuciones sol.em·nes, si 
!::s hay. Pero, ¿qué existe detrás de ellas? 

De hecho, ¿se ha establecido, sin decirlo, un 
Gobierno de concentracíó1~? ¿Existe, a partir de 
ahora, en los niveles del ejecutivo, un poder com· 
partido? No podemos contestar a esa pregunta i)o~ 
hdta de información l/erosimil. Es posible que si 
y es posible que no. En un sís-tema que camina 
hacia la democracia, ¿no sería bueno que se 
aclarasen las cosas para conocer si nos goblerna, 
en estos momentos, un partido de centro.-derecha 
e una coalición de partidos centro-izquierda? Los 
tien1pos de·J ejercicio de poder como un s~creto 
omnipotente y lejano, pasaron ya. ~oy dia, un 
pacto de esta naturaleza, si es autentico, nece­
sita una pública clarificació~1. ¿Para ?uándo !as 
conferencias de prensa masivas y abiertas, sino 
e11 esta ocasión? ¿O se trata de una gran ope­
ración de simples montajes efectistas, un «esce· 
nc:rio,,, ·como dicen los expertos de cine y T.V., 
para lograr nuevos impactos y desconcertar a la 
opinión pública? 

¿Qué se ha esgrimido en esos diálogos? ¿Las 
cifras claves de la economía? ¿Los talantes ne­
gativos del emPres.ariado? ¿La sensaci?n general 
de' desánimo inversor'l ¿O hubo ademas la expo­
sición de un sombrío panorama de hipotéticas 
amenazas contra la den1ocracia, con golpismo, ca­
ballos de Pavia y otros truenos parecidos, enca­
·minados a lograr consensos de urgencia de los 
111ás remisos? Tampoco lo sabemos. 

La ausencia de !os datos reales de la situación 
ofrecidos a la opinión es sobrecogedora. Supone· 
n1os que los datos definitivos, exactos, los tiene 
ei poder. Pero nadie cor.oca con certeza, sino 
referencias t;:;ingenciales no comprobadas. Unas 
veces aparece un guarismo i1npresionante por e! 
horizonte de la Seguridad Social. Y ·otras veces, 
surge otra cifra, no 1nenO$ estremecedora, con 
el cón1puto total esti:nado de1 nuevo presupuesto 
del Estado del que, se dice, desbordará amplia­
n1ente -con la S. S. incluida- los tres billones 
de pesetas. A renglón seguido se anuncia que 

· en 1978 se podará el gasto público en trescieíltos 

n1il millones de pesetas sobre la cifra actual. ¿En 
qué quedamos? Otras autoridades han afirmado 
que pueden econo1niza1se doscientos mil n1illones 
con sólo poner orden en e1 desbarajuste admi­
nistrativo del personal burocrático. Ante este ma­
nejo explosivo y errático de su1nandos tan con­
siderables, ¿cómo ~s posible emitir una opinión 
lúcida; una crítica constructiva; un diagnóstico 
eauilibrado? No sabemos si estamos ante el ba­
lance de la General ivtotors o ante la hoja de 
pedidos de una empresa de reparaciones de auto­
n1óvl1es. 

Y el Parlamento, ¿qué papel ha de componer 
en el futuro, si el pacto existe? Su función ha­
bría quedado alterada sustancialmente, ante un 
.. compromiso a la italiana"\ er e·l que Carrillo con 
diecisiete votos en el Congreso trata de hacer 
cor: audacia e imaginación el papel de Berlinguer, 
que tiene, tras él, un tercio del electorado de 
ltf:1lia. Pero, ¿y la tarea constituyente de las Cor­
tes, dónde quedó? Porque los ·minuciosos sis­
temas previstos para las relaciones del Gobierno 
y del parlamento recién aprobados parecen ser, 
en realidad, articulaciones de largo plazo, en !a 
hipótesis de que la Constitución .. puede esperar,. 
y que ·las Cortes híbridas, mitad constituyentes, 
mitad ordinarias, hayan de durar tres o cuatro 
años, sin eleccil;.nes generales durante ese lapso 
de tie1npo. Y las elecciones municipales, ¿cuándo 
se insertan en ese calendario? ¿Pueden continuar 
bs situaciones conflictivas de tantos y tantos 
pL!eblos y ciudades de España, en la tensión cre­
ciente de una distonía rad~ca 1 entre las estadís­
tii..:as electorales del 15 de junio y la continua­
ción de las corporaciones actuales ocupadas .mu­
chas de ellas por, franquistas? 

Nadie nos ha explicado si ello es asi, o si poi· 
el contrario, va a haber Constitución en dos o 
tres meses y elecciones municipales en otro plazo 
parecido. Y si ·hubiera Constitución con promul­
gación inmediata, ¿para qué !os paquetes de me­
didas políticas anunciados, si del código funda­
menta!, una vez aprobado, se derivarían todas 
esas normativas pendientes? Y ¿para qué una 
nueva ley antiterrorista, cuando el poder posee 
toda clase de recursos legales excepcionales en 
este interregno y en la Constitución habrá una 
ccntemplación jurídica del proble1na como lo tie· 
nen todos los Estados nic.dernos den1ocrátícos? 
Tampoco se ha explicado con claridad lo QUR hace 
referencia a las autonomías, materia que ·mere­
cerá ser tratada en otro articulo. 

¿Es deliberada esta ambigüedad en que se 
deja a la opinión pública, con objeto de que oo 
ccnozca el rumbo que se lleva, ni el programa 
que se desarrolla? ¿O trátase de una astutísima 
política en cuyo secreto sólo participan los ini· 
ciados? ¿O quizás no hay todavía un criterio 
d&finido en materias tan importantes y no se 
expone al público, por no cor.ocerse con certeza, 
cuál ha de ser el Propósito final que prevalezca? 
T3mpoco lo sabemos. 

Es la palabra clave: perplejidad. Pienso que la 
gran mayoría del país no entiende nada de lo que 
está ocurriendo en el tablado porque nadie quiere 
o puede explicarlo. ¿No sería bueno hablar con 
.claridad a las gentes y decirles qué proyecto de 
vida en común se !es ofrece para el futuro? 

Antonio de SENILLOSA 

De "La vanguardia" 25-10-77 
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MURIO 
JUSTINO IGLESIAS HERRAIZ 

Don JustJno Iglesias Herralz Presidente Regional 

de Valencia. 

El Carlismo valenciano y español ha 
perdido a uno de sus rnejores bo1nbres, 
justino Iglesias Herraiz, Capitán de Ca­
ballería del Ejército de la Patria, Presi­
dente Regional de la Her1nandad Nacio­
nal del Maestrazgo, bo111bre de honor, de 
vida ejemplar y cristiana. 

Fue un auténtico héroe legendario, un 
hombre que encarnaba las virtudes pro­
pias de nuestro pueblo, la veneración a 
Dios, el respeto a sus superiores y el ca­
riño al prójimo, con su acrisolada lealtad 
a los ideales de Dios, Patria Fueras y Rey. 

}ustino Iglesias estuvo junto al glorioso 
General Sanjurjo en Villa Cisneros. Años 
111ás tarde fue hombre de confianza del 
Capitán General de Valencia Rios Capa­
pé. Toda su vida estuvo consagra4a al 
servicio del Ejército, administrando, con 
pulcritud y honestidad, la granja de Béte­
ra, la finca de Montaña Negra y otras de 
la lll Región Militar. 

}ustino fue un verdadero hermano de 
sus amigos y de sus subordinados, a los 
que siempre atendió con humildad y cor­
dialidad, con su gran corazón y su esplri· 
tu generoso. 

Aunque sabíanzos que su estado de sa­
lud era delicado, su muerte ha sorprendi­
do a sus amigos y correligionarios de to­
da España. Uno de los 1nás Ínti1nos y que­
ridos fue nuestro Director don Ra1nón 
Forcadell, .quién, con emoción y senti­
miento, raanifestó que jamás olvidaría a 
]ustino, entra1iable a111igo, paladín de la 
Tradición y gran jefe carlista. 

Con profunda pena y dolor, damos la 
triste noticia, y al recordar a justino Igle-. 
sias Herraiz, con el cariño y la admiración 
de siempre, deseamos testimoniar nuestra 
sentida condolencia a su queridísima es­
posa Concha, a sus amados hijos y demás 
familiares, con nuestras oraciones por el 
eterno descanso de ]ustino. Que Dios ten­
ga en su Gloria. 

LUIS LOPEZ VILAGRASA 

PRIMER ANIVERSARIO 
DE SU MUERTE 

Ante el pr/mq aniversario del falleci­
miento de nuestro inolvidable Luis López 
Vilagrasa, que tuvo resonancia inusitada en 
su querido San Mateo y en los pueblos del 
histórico Maestrazgo, en donde Luis era 
tan conocido y estimado, recordamos,pla­
dosamente, su personalidad, su acrisolada · 
lealtad a sus ideales y sus méritos, que le 
situaron en puestos de responsabilidad en 
el seno de la Hermandad Nacional del 
Maestrazgo, a la que se entregó siempre 
con entusiasmo y pasión. 

· La vida de Luis López Vifagrasa fue 
toda ella activa y constante.-' Sus cua//da­
des personales y profesionales fe permitie­
ron crear una empresa famlliar y ejemplar. 

la fecha luctuosa, a un año de distan­
cia, nos acerca y recuerda la despedida 
que sus paisanos y amigos fe hicieron, 
con la bandera de la Hermandad Nacio­
nal y la presencia de sus mejores amigos, 
entre ellos su entrañable Ramón Forcc1'" 
del!, Francisco Balada, Miguel Vida!, José 
María Arasa, Mariano Roig, etc. 
" Desde estas páginas, expresamos a su 

inseparable y querida esposa, a sus ama­
dos hijos y demás familiares, nuestro ca­
riño y recuerdo. 

Luis L6pez Vllagrasa con Ramón Forcadell 
Prats, en la Plaza del Piiar, de Zaragoza. 

FALLECIO DOMINGO SANCHO MULET 

, / Con profundo sentimiento damos la triste noticia de la muerte de nuestro entra­
ñable amigo y correligionario, DOMINGO SANCHO MULET, de Harta de San 
Juan (Tarragona), entusiasta idealista y excelente persona. 

Elevamos a Dios una plegaria por el eterno descanso de su ahna, con nuestra con­
dolencia a su esposa, hijo, hermanos y familiares. 
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ATENCION A LOS 

ANCIANOS 

iQué ha sucedido para que cada día 
sea mayor el número de viejos ·incluso 
aquellos bien dotados económicamente­
que se encuentran en soledad en los últi­
mos trechos del camino? • Pues ha suce­
dido y está sucediendo, en esencia, que 
las instituciones familiares, hasta hace po· 
co tiempo sólidas y cohesionadas, han co­
menzado a resquebrajarse. (Los hijos va­
rones se crean pronto una vida indepen· 
diente. Incluso las hijas, que antes vivían 
más vinculadas al hogar familiar, con los 
nuevos vientos emancipadores de la mu· 
jer se emplean en oficios diversos y aban­
donan la casa. A todo ello debe añadirse 
la falta de servicio doméstico. Ha desapa· 
recido la figura de los viejos servidores 
leales que, en realidad, pasaban a integrar 
la familia. Ya no se hallan ni siquiera ser­
vidores eventuales). La consecuencia de 
tal situación social se concreta en el aban· 
dono de los viejos. La vejez, hacía la que 
a todos nos lleva la senda de los días, se 
presenta hoy como una perspectiva som­
bría: la nueva realidad social nos hace 
prever como posible abandono, incluso 
por parte de la familia que nosotros mis­
mos edificamos. A diario somos testigos 
de casos en los que hombres que han crea­
do una familia ·con las renuncias y sacri· 
ficios que ello implica·, hombres que bre­
garon hasta encarrilar a sus hijos y que se 
preocuparon del futuro de los suyos con­
certando seguros o formando unas cifras 
de ahorro, al llegar el fatal crepúsculo de 
los años finales se encuentran en la sole­
dad y el desamparo. Muy amargo tiene 
que ser el dolor moral del que, habiendo 
consagrado su vida a los seres amados, 
se encuentre en soledad cuando los cui­
dados y el halo del cariño son más nece· 
sarios para ayudarnos a dar el último paso. 

La amarga consecuencia de la crisis fa­
miliar que nos ocupa ·el abandono de los 
viejos· es una realidad tangible y que ne­
cesita de soluciones urgentes. Ha sonado 
la hora de fundar instituciones adecuadas 
para recibir a estos viejos que, sin ser po­
bres, desembocan en sus últimos días en 
el frío desierto de la familia y de la socie­
dad. (Pensamos en residencias, a modo de 
pequeños y confortables hoteles, rodea­
das por el halo de la paz, con sus Jardines 
para pasear y tomar el sol, con sus salas 
de recreo y de lectura, con sus dormito­
rios limpios y adecuada alimentación. So­
bre todo pensamos en libertad para los 
viejos. No son muchas libertades que hace 
falta a la vejez; pero hay algunas que· son 
rigurosamente indispensables: un viejo de· 
be ser libre para disponer de su tiempo 
·el poco y sagrado tiempo que aún le 
queda-; libre en la hora de levantarse del 
lecho o en elegir los alimentos de su an­
tojo; libre para satisfacer los pequenos ca­
prichos que afloran en el crepúsculo de la 
vida. iBien merecidas tienen estas liber­
tades -como sagrada parcela de los dere­
chos de la vejez- el hombre que ha bata­
llado a Jo largo de toda una vida!). 

La realidad social nos exige pensar en 
una nueva clase de viejos que no pueden 
encuadrarse en la categoría económica de 
"pobres". Es seguro que la cifra de viejos 
desamparados -incluso matrimonios que 
ya no pueden ayudarse- crecerá cada día 
más. Quien se siente más seguro de su 
porvenir, no puede ignorar que se halla 
acechado por la triste posibilidad de for· 
mar parte de esa nueva clase de viejo 
desamparado, generada por los nuevos 
factores sociales y materiales. El cambio 
operado en la materia -fruto de la disocia· 
ción de los vínculos familiares, también 
del egoísmo imperante- nos exige que no· 
sotros mismos nos organicemos y trate­
mos de prevenir nuestro futuro. 



OBJETIVOS DE LA 
JUVENTUD RESPONSABLE 

Demanda del poder públ!co y de todos los estamentos sociales 
para que colaboren activamente, a fin de evitar la pofit/zacion 
partidista y manipuladora, que está haciendo de nuestra Universi­
dad una Univérsidad que es campo abonado para el activismo po­
lítico con todas sus indeseadas secuelas. 

Hacemos nuestro el deseo de la Universidad Complutense, en 
el sentido de que todos los grupos poi ítlcos, sean del cariz que 
sean, colaboren para la pacificación, y se pueda conseguir un cli­
ma de convivencia que haga posible la evolución democrápca y el 
perfeccionamiento intelectual en que se funda la institución uni­
ver5itaria. 

A título de curiosidad, mejor dicho de prevención, ,hay que 
hacer constar que el Partido Comunista Italiano, por boca de 
Gransci, propuso suplir la conquista violenta del poder por la 
conquista de la cultura. Esta revolución cultt1ral ha de rea/Izarse 
a través del control de los medios de opinión pública y de la es­
cuela para sustituir progresivamente la cu/tura de tradición cristia­
na por la cultura marxista: cuando todos sean marxistas, el Esta­
do no tendrá más remedio que serlo· también, y el tránsito se pro­
ducirá sin violencia. En la actual/dad, en las regiones donde el par­
tido comunista italiano controla el poder públ!co, lleva a cabo, 
esta táctica, por un procedimiento muy sencillo; no concediendo 
la ayuda económica que necesitan las escuelas no estatales, como 
se puede comprobar, el procedimiento es de una sutileza algo más 
que notable; pues no nos debemos engañar, el marxismo no ha 
cambiado, lo que cambia son las tácticas a emplear, pues son dis­
tintas las circunstancias y, lo que nadie les puede negar, es gue 
son ladinos, inteligentes y sobre todo el "fin justifica los medios'; 

. esto es jugar con ventaja. 

Por ello, y para evitar un ejemplo de signo contrario, lo mejor 
es una Universidad no politizada, partidista y manipulada, ni por 
unos ni por otros, una Universidad libre; es lo que demandamos, 
libre en el sentido de que pueda cumplir esta Universidad sus ob­
jetivos formativos, en donde el alumno busque el saber, pero me­
diante el rigor científico, mediante el hallazgo de la verdad y la 
práctica de la convivencia pacífica y respetuosa,· en plena armo­
nía unos con otros, así se logrará una Universidad mejor, donde 
responda realmente a su finalidad, que no es otra que la elevación 
de la cultura y el prestar un servicio a toda la sociedad. · 

La juventud ante los distintos problemas, plantea una serle de 
demandas ante el poder público y la sociedad para que se tomen 
en consideración. 

CALAFAT 

AL CERRAR 

HA MUERTO VICENTE 

EL SUFRIDO VETERINARIO 

La inquietud llega hasta Jos últimos recovecos, y, a juz­
gar por las noticias de prensa, ha alcanzado hasta a la su­
frida clase veterinaria. No entramos en el fondo del proble­
ma, pero nos parece intuir que lo único que quieren es que 
su diario patear el campo y los pueblos no quede sumido 
en la más oscura ineficacia. Como pro(esión quizá han c,o­
metido un error, la de considerar que el trabajo es suficien­
te. Diríamos que son más Ingenuos que nosotros, que se­
guimos defendiendo el trabajo como la primera fuente de 
dignidad del ser humano. Nosotros, y ellos, seguimos pen­
sando que España es la de antes de los Reyes Católicos, o 
más bien la de la paz romana, en los legendarios tiempos 
en que fundamentalmente se cultivaban las tierras, y sólo 
accidenta/mente se pensaba en el poder como profesion. 
Pero la España de los Últimos siglos ha sido un reparto de 
poderes, de prebendas y de influencias, cuya primera no~ 
ma ha sido mirar con cierto recelo al trabajo. Y los tiempos 
no están para cambiar. Por lo menos nos parece intuir mu­
chas amenazas a la iniciativa privada, es decir, a los que más 
trabajan dentro de los que trabajan. 

Los veterinarios españoles, dentro de sus muchas 'Virtudes, 
muy superiores a sus pequeños defectos, como el maestro, 
como el médico rural, como el cura de aldea, han tenido 
el mérito de estar donde deben estar, al pie de la majada y 
de establo, donde está su labor y eficacia. Su sistema de 
permanencia en puntos geográficos definidos, sus partidos 
fijados por una tradición ganadera mu/tisecular, lo consi­
deramos muy superior al del resto del mundo, no en v~no 
existieron los primeros In pectare, en forma de albéytares, 
examinados por Tribunal, desde los Reyes Católicos, y bas­
tante antes en el mundo arábigo de Al-Anda/us. 

En sus demandas de Direcciones Generales de Ganade­
ría y Sanidad Veterinaria, late, indudablemente el buen de­
seo de que su prestigioso y enorme cuerpo, que se encuen­
tra en cualquier brizna de hierba de remoto pastizal, esté 
algo más equilibrado a niveles de mando, para salvar la Es­
paña ganadera, que está en la mismísima raíz y base de la 
España global. El agro le es a ésta Indispensable, y al agro 
lo son los veterinarios. Les deseamos mucha suerte y acier­
to, porque les tenemos mucha simpatía, pero más que sue~ 
te, pedimos para ellos constancia, para que jamás vuelvon 
las espaldas al campo, para que estén donde han estado 
siempre y donde deben estar, para modelo de universita­
rios, técnicos e intelectuales, proclamando con el ejemplo 
su fe y competencia en el trabajo y servicio, como funda­
mento de la sociedad. 

CABE. 

FERRER BENAVENT 

Cuando ya estábamos editando, se ha recibido la dolorosa y triste noticia de la muerte de nuestro querid Í· . 
simo amigo y correligionario Vicente Ferrer Benavent, de Gandesa, Presidente Comarcal y miembro de la 
Junta de Fundadores de la Hermandad Nacional del Maestrazgo, figura monaré¡uica. 

Ante la imposibilidad de destacar la personalidad humana, social y política de nuestro llorado Vicente Ferrer, 
damos la penosa noticia con nuestro profundo y sentido pésame a su amada esposa María, hijos y demás fa­
miliares. 

Descanse en paz nuestro inolvidable Vicente Ferrer Benavent. 
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ULTIMA PAGINA 

En Santiago de Compostela, ante el apóstol, nuestro director, Ramón Forcadell Prats, pronunció un elocuente 
mensaje de unión y esperanza: 

"En las bases de nuestro pueblo, existe el denominador común de la fe católica, con su mejor simbología en San­
tiago y el Pilar". "Nosotros, hombres de fe y de tradición, siempre hemos sido, somos y seremos auténticos Mo­
nárquicos, porque lo fueron nuestros padres y lo serán nuestros hijos" • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
URGEN LAS ELECCIONES MUNICIPALES 

Salvo que el Gobierno anunció veladamente la convocatoria 
de las elecciones municipales antes de finalizar el corriente aí:v, 
los Partidos políticos no se ocupan insistentemente de la trascen· 
dencia y de la gravedad administrativa y política que están su-
friendo los municipios de España. · 

Ha llegado el momento en que el pueblo vuelva a recobrar su 
protagonismo político, y esto sólo será posible en las elecciones 
municipales. Porque sólo quien está cerca del pueblo puede trans­
formarlo y conducirlo hacia nuevos ideales y valores positivos. 

El pueblo, nuestro pueblo, abandonado y sin protagonismo po­
lítico, está herido y desilusionado. Nuestro pueblo, gobernado 
por hombres que servían y sirven, salvo excepciones, a sus intere­
ses personales, ha contemplado c9mo se levantaba un muro que 
lo separaba y lo sigue separando del Gobierno. Ha llegado el mo­
mento en que el pueblo vuelva a recobrar su autoridad y su res· 
ponsabilidad y esto será posible sólo en las elecciones municipa­
les, con los alcaldes y los concejales elegidos por el pueblo. 

Los flamantes Diputados y Senadores desde lejos prontó olvi­
darán sus promesas electorales, que difícilmente podrán cumplir, 

atentos más a su prestigio personal y a sus sueldos opíparos que 
a los intereses del pueblo. Nadie podrá ya exigirles cuentas. Pero 
los alcaldes y concejales serán interpelados cada día por el pueblo 
en medio del cual viven y al cual )lan de servir con ilusión y ho­
nestidad. 

Por ello, urge Ja creación de un nuevo sistema poh'tico, adap­
tado a todas las regiones, provincias y comarcas, nuevo y original, 
moderado y comunitario, que prescinda de ciertos moldes utiliza­
dos por los grupos políticos más ambiciosos y triunfalistas de las 
últimas elecciones generales, cuyo triunfo sorprendió a ellos mis­
mos, debidq a la sed de cambio que anhelaban los españoles, 
ahora ya bastante decepcionados. Las nuevas fuerzas políticas 
moderadas, silenciosas y comunitarias, ajenas a las camarillas de 
Ja izquierda, centro y derecha, deberían unirse en sus respectivos 
pueblos.y participar activamente en las próximas elecciones muni­
cipales, eligiendo a los candidatos más idóneos y repcesentativos. 

España sólo será una nación libre, abierta y democrática, con 
más justicia, honestidad y libertad, si Ja renovación se hace desde 
abajo, desde Ja base del pueblo. 


